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^RTKS TELEGRÁFICOS 
T>EL EXTERIOR * 

„ on las últimas noticias, en todos 
v.iri< He Francia baja el precio de los 
íiercad0So "era baie pronto el del pan, cosa 

!nos y 86 f a a u í bastante. 
(J pr^^S la noticia de haberse hecho pnsio-

l&W ^^Hin^que el ministro de Justicia pre-
:pi£eo d f J cálDaras una ley de responsabilidad 

rial-

E'^j lv Gaillermo no resolverán la cuestión 
•r leste de ¿uropa sin la cooperación d é l a s 

" ^ L ̂ Las noticias de Nueva-York alcan-
y t ^ l í getiembre. En la batalla de Lexing-

-•'%>l'0 n 1 000 confederados. Estos marchaban 
,jüffarierjoSé. El general Fremont va áempezar 
'05!r9Sf"mente la camnaña Se preparan expedi-
"'í^ ' ales contra Nueva-Orleansy Galvpston. 
¿ODPS ^ . g.posí opina qae el emperador Ñapo-

§ b d e S potencias. 
—A consecuencia de las explicaciones 

^•Hcas entre los gobiernos de Pwisia c I t a -
P̂10̂  decidido que Francisco I I no estará re-
3 do en la ceremonia de Koenigsberg, y 

::e?en viado de Turin será admitido en la cere-
-e ^ i i coronación, como representante sola-53Cf del rey Victor Manuel. 

,6—De todas partes anuncian que los t r i -
^rk\„Tpronunciado en baja. Desde el sábado 

í3? 86recibido en Marsella 140,000 hectolitros. 
s Cúrase que ya se han comunicado las ó rde -

«ÍL preparar" la escuadra que ha de ir á M é -
"es ^ 8Í añade que la mandará el almirante Ju-

Pnris 8 -Quedan el 3 por 100 á 68-05; el 4 1/2 
o- 75' el interior español á 47 1/4; el exterior á 

Jo ¿diferida á i l t /2, y la amortizable á 00. 
^^ jg—Quedan los consolidados de 92 7/8 

a 93. 
DEL INTERIOR. 

^ § _ L a fragata Lealtad ha recibido orden 
deniarchfir á Málaga y Tánger , de donderegresará 
el dia 13 para salir inmediatamente con la Concep
ción para la Habana. 

"IECCIOÑEXTRANJERA. 

Según las correspondencias de Yarsovia, las 
elecciones municipales hablan terminado en to
do el reino, siendo elegidos los hombres m á s 
¡BÍluyentes del país y más á propósito para ejer
cer una influencia saludable en las poblaciones, 
y figurando en su número, en una proporción 
casi igual, ciudadanos pertenecientes á todas las 
clasesrtelasocíedad, como sacerdotes, propieta
rios, obreros é israelitas. Muchos de los nuevos 
consejeros cuentam entre sus méritos el haber sido 
trasportados en otras ocasiones al centro de la 
Siberia ó encerrados en alguna cindadela , y el 
haber demostrado en los últimos acontecimien
tos el más puro patriotismo. E n Yarsovia se 
cree generalmente que las elecciones produc í -
rírn el buen resultado de poner en movimiento 
Apersonas capaces da mantener al país en el 
caminp de las mejoras en que entró hace un 
ráo; pero como para conseguir esto es preciso 
lúe la administración, en vez de inspirar des-
wnSanza á los elegidos y de crearles obs tácu
los, contribuya á facilitar su acción haciéndola 
Amblen más eñcaz, todos aconsejan al general 
^mbert que no imite la conducta de sus pre
nsores y que influya con el gobierno de San 
Petersburgo para que adopte un nuevo sistema 
político. 

Los polacos manifiestan que no esperan un 
^mbio completo en una de esas revoluciones 

alteran la faz de los pueblos, y que están 
^puestos á escuchar los consejos del empera-
'or con tal que sean leales y sinceros. No pue-
ae dudarse que sus intenciones son muy bue-
Das> pero mientras se ignora si el conde L a m -

bert está ó no autorizado para variar de siste
ma, nos parece aventurado asegurar un cam
bio político favorable á los intereses de la Po
lonia y conforme á los sentimientos del pueblo 
polaco. 

E l conde Lambert continúa recibiendo en su 
castillo á todos los que tienen que hacer alguna 
rec lamación. No hace mucho que se le presen
tó una comisión compuesta de unas veinte da-
m á s , pidiendo la libertad de los que habían sido 
trasportados á la Siberia ó encerrados en las 
fortalezas á consecuencia de los últimos aconte
cimientos; y aunque el general las recibió con 
benevolencia, contestó con evasivas, diciendo 
que daria cuenta al gobierno, porque sus ins
trucciones no le autorizaban para contraer un 
compromiso de ese g é n e r o : sus mismas pala
bras son la mejor prueba de que esas instruc
ciones son insuficientes para la misión que debe 
llenar en Polonia. S in embargo, los polacos 
tienen hoy más esperanzas que nunca en el go
bierno ruso, pues se dice que el emperador tra
ta ahora de hacer algunas concesiones á la L i -
thuania y á las antiguas provincias polacas in 
corporadas al imperio, en virtud de las cuales 
gozarán de cierta autonomía , aunque sin debi
litarse el lazo que las une á la Rusia . 

Ha visto la luz un folleto anónimo titulado 
El Uhin y el Vístula. E n él se procura desva
necer los recelos y temores que abriga la Ale
mania respecto á las intenciones de la Franc ia , 
diciendo que esta nación no tiene interés algu
no en adquirir la orilla izquierda del Rhin , sal
vo algunos territorios del Palatinado que dejan 
al descubierto la Alsacia y la Lorena, y que en 
su consecuencia nada tiene que temer la Confe
deración germánica de la nación vecina suya 
por Occidente. E l folleto concluye aconsejando 
á los alemanes que vivan en buena armonía con 
la Franc ia para mejor fortalecerse en el Oder. 

Se han desvanecido completamente las espe
ranzas de un arreglo pacífico entre la república 
Argentina y la provincia de Buenos-Aires. E l 
último corrreo nos trae la noticia del rompi
miento definitivo de las negociaciones entre es
tos dos enemigos, que se preparan hoy á hacer
se una guerra á muerte. Las proposiciones h a 
blan sido aceptadas por la provincia disidente, 
que mediante una suma relativamente pequeña 
se libertaba de los impuestos diferenciales y re
cobraba la libre disposición de los importantes 
rendimientos de su aduana; pero el gfoljierno de 
Paraná ha exigido en comunicaciones posterio
res una indemaizacion de 2 millones de pias
tras por los gastos de la guerra, siendo así que 
aún no se había; hecho, pidiendo además la en
trega de la isla de Martin García y de la escua
dra de Buenos-Aires, á la vez que la reducción 
del ejército de esta provincia, y sus peticiones 
han sido entonces rechazadas con ind ignac ión . 
E n su consecuencia, las hostilidades han debido 
abrirse inmediatamente, siendo muy probable 
que recibamos por el próximo correo los deta
lles de los primeros encuentros. 

E l ejército de Buenos-Aires consta de 2 5 , 0 0 0 
hombres, y las tropas argentinas se calculan en 
unos 17 ,000 . 

Los dos ejércitos estaban situados el uno en 
presencia del otro, y de un día á otro se espe
raba una batalla. 

Parece que en los círculos gubernamentales de 
Viena se prepara un folleto destinado á Hungría 
y países limítrofes, en el que se expondrán los mo
tivos de la disolución de la Dieta y las buenas i n 
tenciones del gobierno. 

Se habla de la retirada del conde Rechberg pa

ra facilitar á su sucesor la tarea de acabar, por 
medio de concesiones en Alemania, la reconcilia
ción con la Prusia. Pero el nombre solo del suce
sor que designan los rumores públicos, basta para 
demostrar lo absurdo de esta suposición: de todos 
los hombres de Estado austríacos, el conde Buol 
es ciertamente el más antipático á la Prusia y á 
la opinión liberal en Alemania. 

Dice la Independencia Belga, refiriéndose á des
pachos telegráficos de Ñápeles, que el general 
Cialdini no quiere retirar su dimisión, pero que no 
será reemplazado como lugarteniente, y añade que 
la prorogacion del viaje de Victor Manuel á aque
lla capital decidiría al ministerio del barón de R i -
casoli á aplazar la cuestión de lugartenencia. 

L u Patrie dedica el siguiente artículo á la cues
tión de Méjico: 

«Como anunciamos anteriormente, es esencial, 
en vista de los sucesos de Méjico, el determinar 
claramente la necesidad, el carácter y el objeto de 
la acción emprendida por los intereses legítimos 
de las tres potencias europeas. 

Un rápido exámen de la situación de Méjico de
mostrará, no hay que dudarlo, la necesidad de la 
intervención. 

Sin traspasar los tiempos presentes, fácil es 
hallar el gérmen de los males que agobian á aquel 
desdichado país, en la forma de gobierno adoptada 
por el pueblo mejicano, de resultas de la guerra 
de la independencia. 

Deplorable inspiración fué, en efecto, la que en 
1829, tras una guerra de quince años y varias ten
tativas abortadfas, logró hacer prevalecer en Méji
co el principio de una república federativa bajo la 
presidencia de un jefe elegido por cuatro años. 

A los vicios inherentes en todas partes á esta 
forma de gobierno, se agregaban en la colonia es
pañola dificultades procedentes de la inferioridad 
general de las capacidades, y de la carencia de todo 
sentimiento enérgico y elevado, del enervamiento 
de los caracteres y de la violencia de las pasiones 
y apetitos materiales. 

En aquel pueblo, conjunto de razas diversas, 
víctima de mil preocupaciones, extraño en parte á 
las ideas morales y sanas de toda civilización ver
dadera, avezado durante tres siglos á un despotis
mo embrutecedor, ni el amor de la patria, ni el 
sentimiento de la propia grandeza y de la unidad 
existían, en el sentido que en Europa damos á es
tos nobles y vigorosos móviles do las naciones. 
Partidos arrastrados por viles aspiraciones, domi
nados por jefes ambiciosos de poder por los goc^s 
que proporcioní*, no por e! bien que permite hacer, 
sirvieron alternativamente á tiranuelos que, con 
diferentes disfraces, buscaron sus satisfacciones 
personales y lograron el mismo objeto: la ruina del 
Estad n. 

Empero estas discordias civiles, estos desas
tres, aunque dolorosos para Europa, no habrían 
autorizado las determinaciones que ahora se dis
cuten, si intereses urgentes y de grande impor
tancia no hubieran movido á los gobiernos de 
Francia, Inglaterra y España, á fijarse en un es
tado de cosas desastroso, con objeto de ponerle 
término. Tratábase , ante todo, del interés, de la 
seguridad de los nacionales europeos, y había 
que atender á la seguridad de nuestras relaciones 
comerciales, comprometidas por las sangrientas 
locuras de ambiciones vulgares. 

Quizá no habría bastado esta postrera consi
deración para justificar t tras medidas que las de 
una nación puramente mediadora y benévola, en 
presencia de las recíprocas garantías que ofrece 
á cada pueblo el derecho de gentes, La situación 
de los europeos avecindados en Méjico impone 
deberes á los gobiernos interesados, que estos no 
pueden ménos de cumplir. 

Así sehajuzgado en Lóndres, en Madrid y en 
Par ís . 

Nadie ha puesto en duda la necesidad y hasta la 
urgencia de una acción común; pero precisamen
te sobre el carácter de esta intervención es sobre 
lo que han surgido las opiniones divergentes que 
hemos indicado en el artículo anterior. El gabinete 
inglés, si hemos de atenernos á lo que dice el Afor-
ning-Post, ciñe su política á las pretensiones mo
destas de una reparación pecuniaria, y abandonad 
resto á las eventualidades del porvenir; pero el l i 
mitarse á exigir una indemnización dejando las 
cosas en el estado en que hoy se encuentran, ¿no 

es exponerse á comprometer de nuevo los intere
ses que se deben proteger? 

Por otra parte, ciertos diarios de Madrid, mo
vidos por un resentimiento que en cierto modo se 
concibe, impulsan al gobierno de la Reina á reno
var en alguna manera las conquistas de Hernán 
Cortés^y presentan su expedición como una amena
za á la independencia mejicana. 

No queremos examinar estas dos opiniones, ni 
demostrar lo que tienen de insuficiente ó exagera
do. Además, no tienen carácter alguno oficial, y 
no se podría sin>ligereza reconocerlas como expre
sión de la política de los gobiernos inglés y es
pañol. 

Tampoco sabemos cuáles sean las intenciones 
del gobierno francés. Pero ¿no existen entre los 
dos puntos extremos de la cuestión términos me
dios conciliadores, cuya realización no tendría el 
carácter de una violencia de los derechos del pue
blo mejicano, y que serian, no obstante, propios 
para asegurar los intereses, la vida de los nacio
nales europeos, estableciendo un estado de cosas 
más solido y más moral? 

En Méjico, como en todas partes, hay fraccio
nes exaltadas, absolutas; pero además de esas frac
ciones, más vocingleras que numerosas, existe una 
clase de hombres moderados inteligentes, pero i n 
timidados por violencias, de las que son las pr i 
meras víctimas. 

¿Por qué no dirigirse á esa clase de la nación? 
¿Por qué no tranquilizarla suministrándole un apo
yo moral capaz de intimidar á los perturbadores y 
que la pusiese en estado de organizar en aquel 
desgraciado país un órden de cosas más conforme 
á sus tradiciones y á sus necesidades? Constituir 
un gobierno fuerte, decidido á reparar los males 
actuales, á restablecer el órden y la paz interio
res, que extendiese sobre el país entero y sóbrelos 
nacionales europeos una protección poderosa, que 
obrase con la mayor libertad, por lo mismo que 
había obtenido la confianza del pueblo y la adhe
sión simpática de los gobiernos extranjeros, ¿no 
seria esa una misión gloriosa que aceptarían con 
ansia los hombres cuerdos, alejados hoy por la 
violencia más deplorable? 

Lo repetimos: las deliberaciones de las tres po
tencias son todavía un secreto; pero cualquiera 
que sea el partido que se adopte, creemos que no 
será en las opiniones extremas manifestadas en 
Lóndres ó ea Madrid, sino en una acción modera
da, pero preservadora de los males futuros; en una 
palabra, en un movimiento realmente organizador, 
en el que Méjico, con el auxilio de los consejos y 
del benévolo apoyo de las potencias européas, en
contrará el término de sus males, y la garantía de 
su prosperidad y de su gloria.» 

SECCION DE PROVINCIAS. 

cuarenta y cinco minutos que llevaba de retraso. 
Creemos que la empresa tomará sus medidas para 
evitar que vuelvan á repetirse actos de semejante 
naturaleza. Hé aquí cómo explica el suceso un 
diario de Vaüadolid: 

«El tren que ayer debió llegar á esta población 
á las nueve de la noche, descarriló entre Cabezón 
y Trigueros. Rompiéronse los frenos de la m á q u i 
na, y varios coches quedaron reducidos á menu
dos pedazos. Por fortuna los viajeros todos logra
ron salvar sus vidas, no sin que sean de lamentar 
el tristísimo estado á que ha quedado reducido 
nn infeliz, conducido al hospital de la Resurrec
ción, y las heridas leves y contusiones que han 
sufrido también la mayor parte de los pasajeros. 

La causa de este desgraciado suceso se atr ibu
ye á la imprevisión del maquinista, quien l legan
do con un retraso de cuarenta y cinco minutos, 
quiso salvar su responsabilidad y cubrir su igno
rancia á costa de los viajeros que conducía.» 

—Dice el Irurac'bat, periódico de Bilbao, de fe
cha 5: 

«Es cosa que llama la atención estos días el 
gran número de jóvenes que salen del país en la 
diligencia de Bayona. Todos estos desventurados 
se dirigen á Burdeos, en donde se halla surto para 
darse á la vela dentro de pocos días un buque que 
los ha de conducir á Montevideo. 

El dolor contiene nuestra pluma cada vez que 
tenemos que dar cuenta de estas emigraciones. Ni 
la voz sincera y amistosa, ni el consejo prudente, 
ni la amenaza acaso, bastan para contener esa idea 
engañosamente engendrada en la mente de la a lu
cinada juventud que tras un sueño dorado va á 
buscar "la desgracia, si no la muerte.» 

—Ha llegado á Tarragona el armador y otros 
cuatro operarios ingleses que el gobierno ha con
tratado en Inglaterra para montar los aparatos y 
torres de hierro para los faros que van á estable
cerse en la punta de la Baña, cabo Tortosa y 
puerto del Fangar. E l domingo debieron salir pa* 
ra San Cárlos de la Rápita , en donde esperarán la 
arribada del buque Fisheman, conductor de la ma
yor parte de los efectos. 

I En Bilbao se conmemoró el domingo 6 el aniversario 
i de la gran k ' ta l la naval ganada en la bahía de L e -
\ panto por las armas españolas y venecianas sobre 
i la arrogante flota de los otomanos, que amenaza-
1 ban invadir toda la Europa. 
i El señor obispo de Oviedo ha visitado últimamente 
| algunos puntos de su diócesi, dando 4,000 rs. pa-
' ra componer la iglesia de ja vicaría de Figueras, y 
i otras varias limosnas para los pobres. 

Tenemos periódicos de las Baleares que alcan
zan al 7 del actual, y por ellos vemos que no ocur
ría nada notable en aquellas islas. El vapor-correo 
Jaime I I fondeó en el puerto de Palma, proceden-^ 
te de Barcelona, el dia 6 por la mañana, condu
ciendo la correspondencia pública y 87 pasajeros, 1 

En su travesía no ocurrió novedad alguna. 
Abandonado en Málaga, como ya dijimos á los 

lectores, el proyecto. de poner á flote el casco 
del vapor Genova por medio de pipas vacías, y 
adoptado el de esguazarlo á trozos, con voladu
ras, continúan estas surtiendo buen efecto, y según 
noticias, con la última se logró desprender un t ro
zo de (300 quintales; de modo que hay fundadas 
esperanzas de que desaparezca en breve este peli
groso obstáculo que obstruía la entrada del puer
to poniendo en inminente riesgo á los buques que 
se aventuraban á penetrar en é l . 

—Las lluvias que comenzaron en Valencia á ú l 
timos de la ssmana anterior, han proseguido en 
esta extendiéndose á algunos puntos de Alicante y 
Castellón, lo cual ha sido muy beneficioso para los 
campos en que se había desarrollado la oruga, 
pues solo así se logrará la extinción de tan perni
cioso y voraz insecto. 

—El dia 5 estuvieron á punto de perecer los 
viajeros que se dirigían á Valladolid. graci&s al 
maquinista que conduela el tren y quiso adelantar 

La diputación provincial de Barcelona ha rega'ado 
á la de Zaragoza un juego de candeleros de pla
ta, como expresión de los íntimos lazos que de 
hoy más unen á las dos provincias con motivo de 
la inauguración del ferro-carril. 

No hay memoria, dice el Irurac-bat, de que se hayan 
visto en Vizcaya ni tantos días de buen tiempo co
mo este año, ni tan calorosos tampoco. Merced á 
esta tamperatura, las uvas han madurado perfec
tamente, y aunque pocas, son muy buenas las co
sechadas. Las castañas pareéc que abundarán 
este año, y ya hace días que aparecen en el mer
cado. 

Ayer entró en Málaga el Barcino, procedente del 
Peñón y demás presidios, con 100 individuos de 
tropa. 

Según escriben de Tortosa, parece que el dia 5 álas 
diez de la mañana cayeron desda una barca al río 
dos jóvenes y un niño, que arrebatados por la cor
riente iban á perecer si no se hubiese arrojado á 
salvarlos Francisco Rosell, que á la sazón pasaba 
por el puente. 

Este hombre generoso é intrépido, que consiguió 
su caritativo objeto con riesgo de perecer, salvó 
en otra ocasión y en el mismo punto á una mujer 
que también luchaba con la muerte entre las 
ondas. 

Rasgos de tal naturaleza se enaltecen por sí 
mismos y no necesitan comentarios. 

Han vuelto á abrirse las escuelas dominicales en 
Zaragoza y Alicante. En este último punto repar
tieron las señoras á las discípulas cartuchos de 
dulces, y las encargaron que elevasen sus oracio
nes para pedir á Dios por la preciosa salud de 
SS. M M . y real familia. 
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ll5 l ^ i u i e r a otra posición que por la religión y 
^ eye9 no esté sancionada, me tiene á cada 

t^nto temeroso de perderos? 
miró por un instante á M . de Mont-

511 silencio, y con expresión de afectuosa 

señor conde! dijo, ¿habíais venido 
htaeso? ' 

fcfc !Para 680' ^0 no P0<iia Por m*s tiempo 
lQga ecer en la incertidumbre; comprendía que 
5o ¡jQg ecimlentos de hoy debían separarnos si 
P4d dsreUman e8tt'echamente. Fernanda, partici-
^ f e pl P08icion; Fernanda, partid conmigo mi 

M 1 ̂ ^ anda , aceptad mi nombre. 

"^lAh^ ^ ^Ue ^03 80̂ 0 P0325* ê  8ecreto: 

^ ¿ d e j j ' F e r n a n ( J a , añadió el conde, ¿no me 

Pon»;?0?0^8 Pensarseriamente en loque me 
' - 'a . dlii-> I? , . . 

V a 

dijo Fernanda, procurando hacer creer 
l^e tomaba su proposición como una 

" ^ . B ^ *iaiigera;se calcula cada paso que 
señora, repuso el conde, no se re-

hes. ¿ f i ™ Cada Pa,abra q"e se dice. "Acoged, 
^t lm: ^ i Detieion onmr. la ^ r . r . ^ n n r U ^ntc 
- i 

l ' petición como la expresión de mis 
W i T más íntimo8 y verdaderos. 

etlto' aun ̂  edad' Se5or conde' un casa" 
cllando tenga las condiciones de 
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igualdad de nacimiento, de fortuna y de posición 
social, es mirado siempre como una locura. 

— A l contrario, señora, á mi edad hay necesidad 
de la dicha tranquila y pura que proporciona el 
matrimonio, y esta dicha, ilusión de mis últimos 
días, vos sola podéis dármela, 

—Pero ¿y vuestra posición social? 
—Una de las ventajas del hombre es hacer par

tícipe de ella á la mujer á quien se une. 
—¿Y privaríais de vuestra herencia á una sobri

na y á un... sobrino á quienes amáis como á 
hijos? 

—Mauricio y Clotilde tendrán un dia tres mil lo
nes de francos para los dos. 

—No es esta una pregunta que os dirijo, señor 
conde, sino una reconvención que os hago. 

—¿No es más que eso? En mi contrato de casa
miento les aseguraré un millón sobre mis bienes. 

—Pero olvidáis, caballero, que según he sabido, 
madama de Barthele tiene derechos anteriores á 
los míos. 

—Comparad vuestra edad con la suya; compa
rad vuestra belleza en toda su lozanía con la suya 
marchita, los atractivos de una intimidad nueva al 
fastidio de una pasión apagada. 

—Vuestro honor, vuestro reposo, vuestra consi
deración, serian el precio del sacrificio que queréis 
hacerme. 

—¡Os amo! Esta palabra responde á todo. 
—No pensáis sino en vos al pronunciarla; pensad 

en el mundo. 

892 FERNANDA. 

jado y un corazón recto, es una jóven bien na
cida y conoce sus faltas; se hará cargo de que 
no debe turbar la paz de una familia honrada. 
No puede amar al conde, lo he visto en su mo
do de hablarle. Por otra parte, habiendo amado 
á Mauricio es imposible que ame á otro que no 
sea él. No seria, pues, sino por el deseo de lle
var un titulo.. . ¡Bah! ese deseo no domina sino 
á las almas vulgares... después, ella no puede 
tenerle, porque si le tuviese no habría renunciado 
á su nombre. No, Fernanda tiene un corazón 
bondadoso y noble; atacaré su sensibilidad, su
plicaré, imploraré: una madre es elocuente cuan
do habla á nombre de su hijo. 

Como se ve, madama de Barthele había ideado 
el medio de dar á su pretensión un sesgo que la 
dejase detrás de la mampara; verdad es que este 
ardid que imaginaba para ocultar sus intencio
nes se parecía muebo al antiguo cuento del avez-
truz que metía la cabeza en la arena y pensa
ba que no le veian. Pero en fin, era necesario un 
pretexto para entrar en el cuarto de Fernanda á 
media noche, y madama de Barthele tomó el 
que hemos referido. 

Una de las grandes faltas de las gentes de a l 
ta clase, es la de creerse con derecho para exi
gir un sacrificio de cualquier género de las per
sonas que en su concepto ó en realidad se ha
llan en inferior posición social, sacrificio de que 
ellos mismos no serian capaces. La seguridad con 
que asi lo creen es tanto más notable, cuanto 
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que pueda aludir en lo más mínimo á las rela
ciones que he tenido con vos. 

—Hablad más bajo, señora, yo os lo suplico; 
podrían escucharnos. 

—¿Y por qué me exponéis á deciros cosas que 
no pueden ser oídas? 

—Hablad más bajo, por favor; ya veis que estoy 
tranquilo. He venido á veros... 

—Si es para ayudarme á salir de la situación 
falsa en que me han puesto, seáis bien venido. 
Acepto vuestros servicios, y aun los imploro. 

—Pero yo no puedo hacer nada para sacaros 
de esa situación. 

—Entonces, si nada podéis en esta situación, 
no debo, aunque sea falsa, hacerla despreciable 
recibiéndoos á semejante hora de la noche. Pen
sad que yo debo arreglar mi conducta á la aco
gida que se me ha dispensado en esta casa, y 
madama de Barthele y su hija han estado de
masiado atentas y bondadosas conmigo para que 
yo olvide que la una es vuestra amiga hace vein
te y cinco años y la otra vuestra sobrina. 

—Pues bien, justamente porque Clotilde es mi 
sobrina, exclamó el Par de Francia apoderán
dose de aquella palabra que le proporcionaba la 
ocasión de quedarse, dando otro giro á la conver
sación; justamente porque Clotilde es mi sobrina, 
debe alarmarme ia funesta pasión que os tiene 
mi sobrino. 

—•No creo que me io imputeis como crimen. 
Cuando M . de Barthele me fué presentado, fué en 
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EL REINO—Miércoles 9 de Octubre de 1861. 

SECCION O F l U ü 

(Gaceta de hoy.) 

PIIESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: 

El Excmo. Sr. Dr. D. Joaquín de Hysern, medico 
honorario de cámara de S. M . , me dice a las once y 
media de la mañana de hoy lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. A. R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Coucepcion, d?sP,ues.^^f.ff 
pasado una noche sosegada darmieodo t ^ n q m l a -
meote. fué acometida á las c neo de la mañana de 
un rficargo de calentura análogo al que había te
nido anteayer á la misma hora 

A las ocho empezó a manifestarse la rebaja de 
los síatomas febriles, y en este momento se halla 
S A . R. en el estado ordinario del curso general 
dé la enfermedad. . •, •, , 

Así que esta tiene hoy la misma gravedad y los 
mismos peligros que ayer; estoes, menos apre
miantes, pero no menores que en los dias inmedia
tos al del último accidente.» 

Lo que traslado á V . E. de orden de S. M . pa
ra su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 8 de 
Octubre de 1861.—El duque de Bailén.—Excelen
tísimo señor presidente del Consejo de ministros. 

Excmo, señor: E l Excmo. Sr. Dr. D. Joa
quín de Hysern, médico honorario de cámara de 
S. M . , me dice á las once y media de esta noche lo 
que sigue: 

«Excmo. señor: El estado general de la enferme
dad de S. A. R. la Serma. Sra. Infanta doña Ma
ría de la Concepción es el mismo que era esta ma
ñana á la hora en que di á V . E. el parte ante
rior.)) 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M . para 
sü inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E, muchos años. Palacio 
8 de Octubre de 1861,-~EI duque de Bailén.— 
Excmo. señor presidente del Consejo de ministros. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y de
más augusta real familia continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud. 

REINO. 
M A . D R I D 9 D E O C T U B R E B E 1 8 6 Í 

E s imposible discutir con los periódicos mi 
nisteriales, y especialmente con E l Diario Es
pañol, á quien corresponde en pleno derecho 
la ejeoutoria de todo género de inconveniencias. 

E n vez de contestar á nuestros argumentos 
buenos ó malos, acerca de la dirección de la 
guerra de África, se desentiende de ellos y ape
la como siempre al recurso vulgar y odioso de 
recriminaciones absurdas. 

Nos niega la competencia para tratar esta 
cuest ión , nos niega el patriotismo, nos caliñea 
de ignorantes, y hasta nos tiene compas ión . T a l 
es e-l g é n e r o ÍIA a r g u m e n t a c i ó n del diario u l t r a -

ministerial. Estos son los razonamientos de que 
se vale para convencer al mundo de que el ge
neral O'Dannell es el genio de la guerra, supe-
ri©r á César y á Escipion, á Miiridates, á Belisa-
rio, á Turena , al Gran-Capítan y al mismo B o -
naparte. 

Comprendemos el objeto de El Diario Espa
ñol. No quiere discutir por no hacer más paten
te la verdad, que va abriéndose camino al tra 
vés de la adulación; y por esta misma causa nos 
vemos precisados á contestarle. 

E l verdadero patriotismo consiste en no en
g a ñ a r al país con exageraciones ridiculas. T o 
dos ó la mayor parte de los periódicos de la opo
sición han calificado, antes que nosotros, como 
desastrosa la dirección de la guerra de África 
encomendada al general O'Donnell, y no por 
esto creerá nadie, por m á s que lo intente la 
prensa ministerial, que se ha entibiado en ellos 
el amor y el entusiasmo por su patria. 

No tenemos pretensiones de pasar por enten
didos en la ciencia militar; pero somos bastante 

competentes para juzgar de la conducta del du- " 
que de Tetuan como general en jefe del ejército 
de África, y vamos á demostrar en pocas pala
bras que, ya sea por ignorancia, por parciali
dad ó por obcecación, el ménos competente para 
tratar estas materias es el periódico á que con
testamos. 

Declaramos, en primer lugar, que ni la n a 
ción ni el ejército son responsables de los erro
res del general O'Donnell, y que es ant i -patr ió -
tico y poco prudente apelar á la dignidad nacio
nal, que todos estamos interesados en defender, 
para encubrir los desaciertos de un general, 
para oscurecer la verdad de los hechos, y para 
coartar la libertad del escritor, que tiene el de
recho de censurar todo aquello que no merezca 
su aprobación, en el órden político, militar ó 
administrativo. 

E l ejército no ha podido hacer más que lo 
que ha hecho: ha vencido al enemigo en donde 
quiera que se ha presentado, y ha sufrido con 
resignación y heróica constancia todo género de 
calamidades. 

L a nación ha hecho grandes sacrificios, y es
taba dispuesta á enviar el último hombre y á 
gastar todos sus recursos para sostener el es
plendor de sus armas, el honor de su bandera, 
la gloría de su nombre. 

¿Pero ha correspondido el general O'Donnell 
á lo que la nación esperaba de é l , y para lo cual 
le habla ofrecido sus tesoros y puesto al frente 
del mayor y más numeroso ejército que han vis
to las playas africanas? Esta es la cues t ión . L o 
demás es pura palabrería y gana de perder 
tiempo en frivolidades que á nada conducen. 

Nosotros sostenemos que la guerra ha sido 
fatalmente dirigida, que sus resultados han sido 
estériles ó nulos, que con un ejército de 5 0 , 0 0 0 
hombres que podían ser fácilmente alimentados 
y socorridos por medio de la escuadra, un ge
neral más entendido que el duque de Tetuan h a 
bría podido en poco tiempo, no solo destruir las 
fuerzas de Marruecos que no merecen el nombre 
de ejército, sino apoderarle de T á n g e r y de 
Fez , y dictar allí las condiciones de la paz. 

Para probar nuestros asertos, y como medio 
de convicc ión , hemos tenido que recordar otros 
hechos análogos que pueden servir de punto 
de comparación al juicio imparcial y desapasio
nado. 

Hemos dicho que Kleber en la batalla de He-
liópolis derrotó con 11 ,000 hombres al ejérci
to turco, compuesto de 100 ,000 turcos man
dados por el gran Y i s i r , y eso qm Kleber no te
nia cañones rayados ni carabinas de precis ión. 
S i El Diario Español áüá& de la exactitud de 
nuestras c i tas , le indicaremos el autor y la 
obra de donde las hemos tomado, y hasta el 
tomo y la página , si es necesario. 

Bonaparte conquistó el Egipto con solos 
3 5 , 0 0 0 hombres, y después de haber empleado 
la mitad en guarnecer las plazas más importan
tes para tener en sujeción al país, penetró con 
el resto en la S ir ia , desafiando al poder de los 
turcos y de los ingleses. 

E n la batalla de Isly no tenia Bougeaud más 
de 10 ,600 hombres, y si no estamos mal infor
mados, había entre ellos 2 ,000 spahis ó soldados 
indígenas . Acerca de este punto puede infor
marse E l Diario Español con solo preguntar al 
último subteniente, ya que no cree en nuestras 
citas. 

Pregunta nuestro colega ministerial si te
niendo los franceses 80 ,000 hombres en la 
Arge l ia , nos parece racional que presentasen 
1 0 , 0 0 0 en una batalla tan importante y deci

siva; á lo cual contestamos que no nos parece, 
sino que nos consta, cuanto puede constar bajo 
la fé humana, que nuestra cifra es completa
mente exacta, y que no sabemos si el ejército 
francés de la Argelia constaba en aquella época 
de 80 ,000 hombres. 

Desde luego nos parece muy exagerada esta 
cifra, que no hemos visto confirmada en n i n g ú n 
documento; pero aun suponiéndola exacta, esto 
no probaría que en Isly hubiera más de 10 ,600 
franceses, porque estos tenían que guarnecer 
las plazas y ocupar militarmente el país en una 
grande extens ión , y casi por todas partes su 
blevado. 

E r a preciso, además , escalonar fuerzas para 
proteger, en caso necesario, una retirada difici
l ísima, porque Isly se halla muy en el interior, 
circunstancia desventajosísima para todas las 
operaciones de un ejército, contra la cual no 
tenia que luchar la previsión del general O'Don
nell, que nunca perdió de vista los másti les de 
nuestros navios. 

«Pero en Isly, dice El Diario, los franceses 
jugaron las tres armas, y el ejército argelino-
marroquí no presentó apenas más que caballe
ría , masas de gentes indisciplinadas que car
gaban en desórden y armadas con espingardas .» 

¿Pues acaso no hizo jugar las tres armas el 
general O'Donnell en las batallas que precedie
ron á la ocupación de Tetuan?—Que respondan 
por nosotros los partes del general O'Donnell 
publicados en la Gaceta del gobierno. 

Nada diremos acerca de la indisciplina de los 
soldados de Ad-e l -Kader , ni del desórden de 
sus cargas, porque El Diario Español no M -
gará la pretensión de abusar de la credulidad 
públba hasta el punto de persuadir que las k a -
bílas mandadas por Muley-el-Abbas estaban 
mejor disciplinadas que el ejército argelino-mar
roquí . 

El Diario Español se habla reservado hasta 
ahora su argumento aterrador decisivo, con el 
cual se eleva hasta las nubes la reputación del 
general O'Donnell. «En la batalla de Tetuan, 
dice aquel con la mayor frescura, no tomaron 
parte, sépalo E L REINO, arriba de 12 ,000 hom
bres .» 

¡Acabáramos! Esto ya es hablar en razón . 
Luego si teniendo á su disposición más de 

50 ,000 hombres no necesitó el general O'Don
nell más que 12 ,000 para vencer á los moros 
es evidente que con ménos de la mitad de la 
fuerza habría obtenido el mismo resultado. Pues 
esto es precisamente lo que nosotros venimos 
sosienieudu. 

Segunda consecuencia: Si en lugar de ut i 
lizar 12 ,000 hembres hubiera dispuesto el ge
neral de los 50 ,000 , convenientemente di 
rigidos, habría podido flanquear al enemi
go, envolverle, destruirlo por completo, y de 
este modo hubiera puesto fin á la guerra, sin ne
cesidad de dos nuevas batallas. 

Tercera consecuencia: E n este caso hubiera 
hecho tal vez algunos prisioneros, siquiera para 
muestra, que enviados á España pudieran apren
der nuestro idioma, estudiar nuestras costum
bres, y servir de base y de instrumento para ex
tender nuestra civil ización, nuestro comercio y 
nuestra influencia del otro lado del Estrecho. 

Cuarta consecuencia: Se habría firmado la 
paz en Tetuan con condiciones más ventajosas, y 
no habría tenido lugar el combate de 11 de Mar
zo, ni la batalla de V a d - R a s , ni llorarían hoy 
muchas familias el sacrificio estéril é innecesa
rio de sus deudos ó parientes. 

¿Para qué hemos de hacer más deducciones? 
L a lógica no tiene e n t r a ñ a s : por eso es inexo

rable con el general O'Donnell y con los amigos 
oficiosos que le desacreditan adulándole . 

Hacemos gracia á El Diario Español de los 
4 0 , 0 0 0 combatientes árabes y berberiscos que 
dice se presentaron en la batalla de Tetuan. 
Creemos sinceramente en su buena fé, y es 
cuanto se puede exigir de nosotros. 

L a batalla de Y a d - R a s prueba en efecto que 
el enemigo no quedó bastantemente escarmen
tado en las anteriores, y así tenia que ser forzo
samente, porque un ejército no se destruye 
desalojándole de sus posiciones ó atrinchera
mientos; para esto se necesita perseguirle sin 
descanso hasta dispersarle ú obligarle á rendir 
las armas, y como hemos visto, la estrategia del 
general O'Donnell ni dió ni podía dar ese re
sultado. 

L a idea de que los moros se batieron con ma
yor vigor en Vad-Ras porque era el primer dia 
del Ramadham, es sobremanera ingeniosa y 
original. S i le hubiera ocurrido oportunamente 
al general O'Donnell, de seguro habría antici
pado ó retardado por uno ó dos dias su marcha 
al Fondak; pero por lo visto el general tenia 
ménos perspicacia que sus apologistas. 

Desengáñese El Diario Español; todos sus 
esfuerzos, todo su ingenio, que es mucho, no 
bastarán á destruir el convencimiento, hoy uni
versal, de que la campaña de África fué torpe
mente dirigida, de que la paz fué más torpe
mente negociada, y de que no hubo plan ni 
concierto en las operaciones de la guerra. 

Y en esto se echa m á s de ver el heroismo de 
nuestros soldados y el poderío de la nación. 
¿Qué habría sucedido si nuestro ejército hubie
se sido mandado por un, general m á s enten
dido? 

E l general Ros de Olano dijo, en una órden 
del dia á sus tropas, estas ó semejantes palabras: 
«Habéis probado que se puede vencer en los 
combates, y perder, sin embargo, la c a m p a ñ a . » 
E s t a es la verdadera síntesis de la guerra de 
África. Hemos vencido siempre al enemigo, y 
sin embargo, perdimos la campaña . 

Solo nos resta decir que las alabanzas exa
geradas hechas al general O'Donnell, las coro
nas, las espadas de honor, y otras inconvenien
cias de este género , verdadero puff de servil 
adulación que nos ridiculiza ante la Europa, 
han obligado á las oposiciones á juzgar sus ac
tos con toda la severidad de la justicia, y esto 
no por el placer de hostilizar al gobierno, sino 
por un deber de patriotismo. 

E n muy poco tienen á España los que creen 
que la guerra de África ha sido necesaria para 
demostrar al mundo nuestro poder. L a Europa 
y el mundo nos conoce mucho mejor que algu
nos españoles . L a defensa heró ica , admirable, 
t i tánica , de Zaragoza, despertó á la Europa, 
postrada á los piés de N a p o l e ó n , y anunció al 
mundo la libertad y la independencia de los 
pueblos. Si fuera necesario, aquellos héroes se 
reproducirían en todos sus hijos. L a Europa lo 
sabe, y por eso nos respeta y nos admira, tanto 
como desprecia la pequenez de ciertos hombres. 

La Epoca de anoche ha cometido la ligere
za de decir que el S r . Bugallal reúne superio
res requisitos á los de todos los demás aspiran
tes al registro de la propiedad de Madrid. 

Nosotros hemos oído, por el contrarío , á per 
sona que debe saberlo, que dicho señor es, de 
todos los aspirantes al expresado registro, el 
que tiene m é n o s requisitos, el que ménos ser
vicios ha prestado al Estado y el que lleva m é 
nos tiempo de abogado, siendo muy dudoso que 

tenga aptitud legal para ser r e ^ 
guna parte, p o r m á s que suscir,, r ^ ni* 
señales sean muy relevantes. 

L a Audiencia del territorio n 
pda de clasificar los expedien;e U ! e S l a ^ r 
la ley y á la justicia, nos saca L 0' 
dudas. Entretanto, Z « ChTrI 
en no dejarse sorprender con f a l j : muy K 

. , ^DQtieiav ' 

Dícese que hoy deben dar • 
ferencias para llevar á cabo la ! la3 ^ 
Tetuan. ^ i o n ^ 

También se asegura que el príncipe Af , 
Ábbas p.ensa r e g r e s a r á su país dentr! ? 
c e d í a s . 0clequitK 

Ayer se reunieron los ministros Pn 
Aunque los diarios de la situación n f 0 ^ -
acerca de los asuntos que se trataron ^ 
mo, se cree que el objeto de aquella re^61 ^ 
cial fué o c h a r s e de las cuestiones de 
de Marruecos. î'co y 

Dice El Contemporáneo de hoy 
«La situación del Tesoro continúa ^ . 

grave. El ministro de Hacienda hace ^ ^ 

anunciado. ^ 

creíbles para saür del dia, ínterin vienen ^ i n " 
xilio los 200 millones del empréstito ^ ] X ^ 

Grite en buen hora El Constitucional qüefll 
Salaverría ha descubierto el gran seere^ ^ 
caban los alquimistas de la edad Jedi¡0 
el oro en los sótanos del ministerio de H^01^0 
vertiéndolo después á manos rotas sobreTf^ ' 
turoso país; lo cierto es que el Sr. 
emitido más papel qae ningún otro m i n i s t r o ^ ^ 
periodo, y que se encuentra en los mayores" 
ros. Desmiéntanos El Constitucioml con * T ' 
fehacientes.» prueb^ 

Y más adelante añade: 
«Escriben de Córdoba que ea la tesorería 

aquella provincia, por haber girado ¡a de Madrid 
más cantidad que la existente, no ha quedado n 
cuarto en caja, resultando de ello que no sa 
pagado á la mayor parte de empleados, y en 
ticular la instrucción pública. ' 

Y á todo esto el Sr. Salaverría sin abrir el só-
taño.» 

S e g ú n dice La Correspondencia, el general 
Santana ha sido nombrado capitán general de 
Santo Domingo, habiéndose dado á aquel go
bierno la misma categoría que al de Puerto-
Rico . 

E s muy posible que, según dice un colega, el 
texto oficial de esta disposición lo sepamos por 
algún periódico extranjero antes de que se pu
blique en la Gaceta de Madrid. 

Aunque todavía no se han comunicado órde
nes en contrarío , créese que se suspenderá la 
recepción oficial de mañana, cumpleaños de 
S. M. la R e i n a . 

E n la última subasta anunciada para la amor
tización de la deuda amortizable hemos visto 
subsistente uno de los extraños abusos contra el 
que hemos clamado incesantemente, y con nos
otros varios colegas de la prensa. 

Señalado para la deuda de primera clase e! 
mismo tipo de 5 4 - 6 5 , que en la subasta ante
rior calificamos de inconveniente ó injustto-
do, el resultado obtenido esta vez ha sido idén
tico á las anteriores, quedando sin amortizar 
dicha deuda, á causa de que el límite fijado 
para la admisión de las proposiciones no era 
como debía, y obrando con arreglo á lo Pr 
crito por la ley de 1.° de Agosto de 1851 ? 
á la costumbre establecida, algo más elevado 
que el precio á que se hallase el cambio en 
mercado en los dias anteriores. 
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concepto de soltero y dueño de su corazón. Desde 
el momento en que supe que era casado, rompí con 
él; y vos habéis podido convenceros de una cosa, 
señor conde, y es, que no he vuelto á verle desde 
el dia en que tuve el honor de encontraros en casa 
de madama de Aulnay. 

—-¿Pero por qué combinación diabólica habéis 
sido traída aquí? replicó el Par de Francia; ¿qué 
pensáis hacer? ¿Cuáles son vuestros proyectos pa
ra el porvenir? 

—Dejar esta casa esta misma noche, señor con
de; no volver á entrar en ella jamás , y si es posi
ble, después de haber vuelto la vida á M . de Bar-
thele, volver la dicha á su esposa. 

—Así, pues, ¿habéis renunciado de veras á Mau
ricio? 

—¡Ah! Sí, y bien de veras, dijo Fernanda sacu
diendo la cabeza con indetioible expresión de me
lancolía. 

—¿Y para siempre? 
—Para siempre. 
—Fernanda, dijo el conde, sois un ángel . 
—Señor conde... 
—¡Oh! decid todo lo que queráis; es preciso que 

me dejéis expresaros todo lo que sienta mi co
razón. 

—Señor conde... 
- M e preguntáis p0r qUé he venido . á esta 

hora, a media noche, por qué no he esperado á 
mañana, en otro sitio, en otra casa; es porque mi 
corazón rebosaba de emoción, Fernanda; es porque 
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su primer impulso, resolvió ponerla en ejecución; 
y para que no se sospechase que había podido 
oír nada, bajó por la escalera de servicio, salió 
al salon, y subiendo por la escalera secreta entró 
en su cuarto, de donde volvió á salir en se
guida. 

En la resolución que acababa de tomar mada
ma de Barthele estaba marcada la inconsecuen
cia habitual de su carác ter ; pero en las mujeres 
de alta sociedad parece que por lo común la fa
cultad de reflexionar ha sido exclusivamente con
cedida á las que quieren hacer el mal sin perder 
su buena reputación. Madama de Barthele era 
demasiado honrada, y á pesar de sus cuarenta y 
cinco años, demasiado aturdida, para ser hipó
crita. También para ella habia llegado á ser ne
cesario M . de Mongiroux, y á esta necesidad se 
hallaba dispuesta á sacrificarlo todo. Lo más im
portante era impedir el casamiento propuesto por 
su infiel amante á la jóven y bella cortesana, 
y como ninguna de las respuestas que habia oído 
á Fernanda manifestaba que esta tuviese gran 
entusiasmo por aquel proyecto, se lisonjeaba de 
encontrar en ella ana auxiliar en vez de una 
r ival . 

—La ha enternecido, decia, la situación de 
Mauricio; le ama con verdadero amor, esto es 
innegable. Comprenderá por consiguiente que 
como no hay amor sin celos, la noticia de su 
matrimonio con el conde mataría á mi hijo. Ya 
la atacaré por estelado; tiene un talento despe-
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—¿Me dará el mundo la felicidad que para mí 
consiste en vos sola? 

~ ¿ Y n o veis nada que pueda hacer esta unión.. . 
imposible? 

—Nada sino vuestra negativa. 
—Reflexionadlo bien, señor conde. 
—Lo tengo ya reflexionado. 
—Señor conde, os doy gracias por la oferta que 

mo hacéis. 
—¿Pero la aceptáis, Fernanda? decid, ¿ la acep

táis? 
—Mañana sabréis mi respuesta, pero esta noche 

necesito estar sola. Dejadme, pues, os lo suplico. 
—¿Así me despedís? 
—Mañana á las dos de la tarde podréis presen

taros en mi casa. Adiós, señor conde. 
Habia en aquel adiós un mandato tan absoluto, 

que el conde no se atrevió á resistir más, y se re
t i ró. 

Madama de Barthele no habia perdido una so
la palabra de esta conversación, y comprendió 
ai momento la necesidad de cambiar su plan. 
Puesto que al Par de Francia le cegaba la pasión 
hasta el punto de arrostrar el escándalo que cau
saría infaliblemente su matrimonio con Fernan
da, previó que dirigirse á él seria dar un paso 
inútil. Resolvió, pues, hablar al corazón de aquella 
mujer en nombre de su hijo, usando de todos los re
cursos del trato del mundo, y de la prudencia que 
exigíala singularidad de las circunstancias. Apenas 
se le ocurrió esta idea, obedeciendo como siempre á 

FERNANDA. • 

durante todo el dia en que os he visto,ta oDí. 
lia, tan grande, tan digna, tan tranquila, ^ ^ro. 
placiente, tan superior, en fin, á todo lo qULue vj-
dea, he aprendido á apreciaros en todo lo 4 ^ 
leis. Sí, Fernanda, sí; este dia me ha hec^ ^ 
dear más vuestro córazoo, que los tresr .t0)I1o 
han precedido; y vuestro corazón, os W , 
es de mujer, es de ángel . 

Fernanda se sonrió á pesar suyo 
entusiasmo de una alma que parecía e ^ y 
t raña á él; pero recobró al momento el 
digno que se habia impuesto, y dijo: ^ dice 

- Y bien, señor conde, todo eso n% % ¡ . 0 ^ 
acerca del objeto de esta visita, la ^ 
que tengo un sentimiento en verla 

tiempo. delaP^6' 
- ¡ C ó m o ! replicó el conde; después _ 

sa que me habéis hecho de renunciar p ^ ^ 
á Mauricio, y después de lo que acá 
¿no adivináis?... 

- N o ' más q " D M5 
- ¿ N o adivináis que os amo to\ô os 

habéis sido amada, porque os a^o 
sentimientos que abriga el ^ a z o n * ^ ^ 
de mi edad? ¿No adivináis que sois n ^ %ett 
la felicidad de mi vida; que ahora ^ 
de vuestro nacimiento, que ^ ¡ ^ i s <l*e ¡ , 
nobleza de vuestro corazón, no t .n„ ^ ^ 
deseo que formar, una esperanza q ? e T D ^ 
da, y ese deseo y esa e s p e r a n z a , . ^ ^ , p 
unirme á vos con lazos eternos, { 
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00 
ha verificado nunca, ni en esta oca-

P r e f e r i m o s , á pesar de cuantas ex-

^ .neel 

hecho en este sentido. 
3 el gobierno no se cuide de cor-

5 ^ ° MSO tiende al desprestigio del 
est6 cuanto parece que protege con 

> ' ^ a ^ d 6 1 1 U e 3 t r 0 S Va lores. 

periódico que aparecen como pre-

rt Cl#CeDinistro del tribunal Supremo; Gallo, 
¿•üeZ' 1 Santander, y Alfaro Sandoval, di-

V^rtes. También figuran como candi-
^ jobierno para la secretaría del Con-

Sres- Goícoerrotea ( D . R o m á n ) , Mi-
ó Alegre ( D . Miguel); y como can-
los dos últimos puestos de la mesa, 

• ' v n r n n abandona á las oposiciones, los 

i* ¿^rRniz z;r""a-
je lo que dicen los partes oficiales, 

^ L S. A . R . la Infanta Concepción ha 
tranquilidad la noche, no habiendo 

piceu11 ^*r0g del Senado, además de los que 
^ M u e s t r o 3 lectores, los Sres . López 

á1 
del 

Caro» 

ífrido alteración notable durante la mañana 
si bien cont inúa siendí 

^^'tado de la tierna niña 
mayores esperanzas que en los días an-

nor lo qlie>81 men con^nua sienuu g r a -
' 1. 4 n IQ fífirna niña . ofrece, sin em-

T ^Sres- Nuñez, L a r t i g a , Merino, Sacr is tán 
• qua estuvieron reunidos antes de ano-

Cuatro horas en consulta con el S r . Hysern, 
obaron Por completo el plan curativo adop-

'•^. seguido por este, en atenc ión al estado, 

^calificar011 de muy grave de la augusta en

ferma. — * » . _ 
Leemos eo El Pensamiento Español de ayer 

lo oiie sigiie; 
Hein0g¿icho que el Banco de España estaba 

Viendo los billetes, y este hecho, desmentido 
'"un principio, es hoy tan notorio, que los bi l le-
Jes del Banco, por su escasez, ganan ya un tanto 
porcientoenla plaza. 
Hemos dicho que el Sr. Salaverría tenia necesi

tad de acudir á una operación de crédito para sa-
¡ar de apuros al Tesoro, y el ministro de Hacien
da ha acudido, en efecto, á la emisión de 200 mi
llones con cláusulas onerosas. 

Hemos pronosticado la crisis metálica para fin 
de año, y la crisis se está viendo venir á pasos 
igigantados. 
Héaquí cómo se explica un periódico ministe

rial, el diario de Barcelona: 
¡iLa situación de la Hacienda no es tan buena 

tomo pretenden sostener los diarios ministeriales; 
imigos de lo existente, y que desean de todas ve
as su consolidación, comienzan á hacer tristísi
mos agüeros sobre la suerte que espera á nuestro 
Tesoro y á nuestro país el dia que consumidos 
;ota!iDente los productos de la desamortización, 
ígotados ios recursos de los 2,000 millones, ven
gan sobre el gobierno las obligaciones inmensas 
4e ferro-carriles, que dentro de tres ó cuatro a ñ o s 
Uni hacer subir ia cifra de nuestra deuda á una 
nmafabulosa. El Sr, Salaverría, me es sensible 
«cirselo á Vds. porque soy el primero en r e c o o o -
w sus altas dotes de administrador inteligente y 

celoso patricio , ha empezado á decaer en la 
ípmion desde la reforma de la Caja de depósitos, 
!tecléatemente los decretos sobre papel sellado 
!emisión de los 200 millones han venido á a g r á -

su posición, no tan fuerte hoy como lo era ha-
Knaaño. La cuestión de Hacienda va á ser el 
i'ffla de guerra de las oposiciones en el próximo 
^lamento.» 

El editor del Gerundensc ha optado por la de-
Mocia del número c o r r c s p o E d i e n t c al 3 del ac-
Hque fué recogido por aquella autoridad. 

pernos en la Correspondencia de anoche: 
iEsdCen ^ falencia que al anochecer del vier-
L !carri10 un treu ^ á s allá de Dueñas , salien-

wntusos algunos viajeros.» 

j08otros hemos oido hablar de este descarrila-
^08 ó tres clias' y a u n de si ^abia 

10 algunos muertos de s u s resultas. 
'JT8eria 86 dijeraJ Por ciulen corresponda, la 

ad respecto de tan triste asunto. 

de Setiembre 801 enfermos, de los cuales 490 son 
de medicina y 341 de cirujía. Los casos habidos 
de fiebre amarilla desde 1.° de Mayo hasta aque
lla fecha son 826, de los cuales se han curado 
570 y han fallecido 172, quedando 84 en el es
tablecimiento. 

De un dia á otro iba á salir de la Habana el 
pequeño vapor Tetuan, perteneciente á los tras
portes de la administración militar, que v a á pres
tar su servicio en la gran bahía de Samaná, á las 
órdenes del comisario de guerra allí acanto
nado. _ 

En la Bolsa de hoy quedaba el cqnsolidado á 
49-10 c. d., no publicado; á plazo, 49-25, fin cor
riente ó á v o l ; 49-35 pr i . 25 c. 

El diferido á 42-90, publicado, á plazo, 42-95 c. 
y 43 fin cor. vol . 

La deuda del personal á 21-35 publicado. 

;^Ua Un periódico, parece que la junta nom-
^ Para Hevar á cabo el proyecto de exposi-
I ^ 18Pano americana va á activar sus trabajos, 
:.r ^'^Qos da sus individuos piensan propo-

^Dto alt0 carS0 al iniciador del pensa-
t > el director de La América, Sr. Asqua-

'̂ ido * la8 cuatro y media de la tarde fué con-
•Í'.Q , cementerio de la sacramental de San 

e cadáver de la señora doña Francisca Ca-
JGar 

^iíVirrCla ^e ^atoso> madre de nuestro digno 
0 aQ1'go el Sr. D . Manuel Cañete, 

fyecj °s Uníamos el gusto de conocer á aquella 
•̂ ¡[¡jj e y virtuosa señora lamentamos su fa-

. ^ ^ coaipartimos con su desconsolado 
0 r de tan irreparable pérdida. 

oo 8 noticiasde las Antillas, dice La Pa-
^ H i d anunc^an l08 hechos siguientes:—La 
1 Hait¡ Q TaPor Lavoisier llegó el 25 de Agosto 
^Vo L evando á bordo al Sr. Forbin-Janson, 
% lln8nl general deFj 

a 8ltuacion de la isla era satisfactoria. 

REVISTA DE LA PRENSA. 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 

L A EPOCA discute con El Contemporáneo acer
ca de cómo entiende este periódico los principios 
liberales. 

L A CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS continúa 
escribiendo acerca de los mil encontrados rumores 
que circulan con respecto á los asuntos de Méji
co, cada dia más embrollados. 

L A ESPERANZA dedica su primer artículo á 
esta misma cuestión. 

L A VERDAD no cree que la entrevista entre 
Napoleón y el rey de Prusia dé resultado alguno 
en cuanto á la política europea. 

E L PENSAMIENTO ESPAÑOL combate la re
forma de la instrucción pública llevada á cabo 
últimamente por el marqués de Corvera. 

L A REGENERACION encuentra perjudicial y 
depresivo para la honra nacional el tratado cele
brado con Venezuela. 

EL PUEBLO habla de la influencia que ha ad
quirido en España, merced al funesto influjo del 
general O Donnell, el escepticismo político. 

PERIÓDICOS DE HOY. 

EL DIARIO ESPAÑOL, aludiendo á un artícu
lo sobre la cuestión de Méjico publicado por La 
Patrie, dice que para que no vuelvan á repetirse 
en aquel país los desórdenes que le tienen cons
tituido en un estado de permanente anarquía, es 
necesario que las potencias europeas interven
gan allí, y establecido un gobierno, le sostengan 
con su apoyo moral y material, si fuese indis
pensable. 

L A ESPAÑA cree que la honra nacional está 
otra vez satisfecha con la venida de Muley-el-Ab-
bas á Madrid, y que el estado actual de Europa es 
una razón suficiente para que no debamos conser
var á Tetuan, dado que no ha tenido su posesión 
el carácter de perpetuidad que según nuestro cole
ga debió haber tenido desde un principio. 

E L CONSTITUCIONAL da á la venida de la em
bajada marroquí , por estar un príncipe á su cabe
za, una gran importancia, y dice que este solo he
cho basta para asegurar que el resultado de la 
campaña de África no fué estéril. 

E L CONTEMPORÁNEO, por el contrario, cree 
que la venida del príncipe marroquí que tan entu
siasmados trae á los ministeriales, no tiene más 
importancia ni significación, sino el haber dado 
motivo al conocimiento personal de Muley-el-Ab-
bas; así como la guerra no ha dejado otro recuer
do qne el de las famosas notas, y la renombrada 
habilidad militar y diplomática del general O'Don-
nell. 

L A IBERIA dice que la tranquilidad que hoy se 
advierte en la política es aparente, y que solo reina 
en la superficie, pero que el fondo está en realidad 
muy agitado, y que para calmar esta agitación, el 
gobierno acudirá al recurso estratégico de hacer 
creer que va á liberalizarse; recurso que, por for
tuna, solo surtirá efecto en los demasiado Cán
didos. 

L A DISCUSION contiende con La España sobre 
la teoría del gobierno y las diversas formas y 
aplicaciones de los principios políticos á la vida de 
los pueblos. 

EL CLAMOR PÚBLICO dice que los ministe
riales se las prometen muy felices contando con 
que el gobierno obtendrá una gran mayoría en las 
Cortes; pero quizá, olvidan que otros ministerios 
hancreido tener inmensa mayoría y, como sucedió 
á los del duque de Valencia y conde de San Luis, 
llegará un momento en que les será imposible conti
nuar gobernando, á pesar de aquella circunstancia. 

LAS NOVEDADES escribe sobre la cuestión 
de elección de mesa del Congreso, á cuyo fin pa
rece se reunirán los ministeriales, con objeto, se
gún nuestro colega, de evitar las peripecias de las 
votaciones secretas. 

CRÓNICA GENERAL. 
., ! -rf 
Según las indicaciones que hicimos, se han colocado 

en la calle de Fuencarral los repuestos de piedra 
en el borde exterior de la acera, dejando muy su
ficiente espacio para el tránsito. Damos las gracias 
á quien así lo ha dispuesto. 

Hoy, víspera del cumpleaños de S. M. la Reina, 
habrá por la noche serenata en la plaza de Pa
lacio. 

Mañana, cumpleaños de S. M. la Reina, habrá una 
gran parada, en laque formarán todas las tropas 
de U guarnición, y á la cual asistirán Muley-e l -
Abbas y su séquito. La cabeza de la línea se apo
yará en la Fuente Castellana, prolongándose por 
el Prado y ex-puerta de Atocha. 

SQ¡^10 (lue ha terminado las dificultades so-
^bfa 8 entre España y el presidente Geffrard, 
il W a h r ^ 0 1 5 0 ' Completo V gaboa activamente la 

í-̂ r̂ ^eneral Serrano pidió voluntarios pa-
A i t 0 ^ | c«erpo de desembarco, y todo el 
^ ^ e a Habana, ofieiales y soldados, res-

i!1 llamamiento, de modo que hubo de 
sorteo para organizar el cuerpo ex-

•^Hftol- • la Habana y en todas las A n t i -

En la Habana 
expedición contra 

Han regresado á Madrid, procedentes de Zarauz, 
los señores condes de San Luis . 

^ ¿ S al 

15. 
as el entusiasmo llegaba á su colmo. 

51 bo: 
^ a l militar de la Hab ana existían el 6 

E l gobernador civil de la provincia de Avila ha re
mitido á la junta un donativo de 6,642 rs. hecho 
por los profesores de instrucción de la misma, y 
otro de 200 del ayuntamiento de Bonilla de la Sier
ra, con destino ambos á los soldados naturales de 
dicha provincia que se hayan inutilizado en la g lo
riosa campaña de Africa. En su consecuencia la 
junta de socorros ha acordado que los individuos 
que se crean con derecho á estos donativos dirijan 
sus instancias documentadas á la misma en el pla
zo que media hasta fin del actual. 

Muchos individuos del cuerpo diplomático, entre 
ellos el nuncio de Su Santidad, visitaron ayer al 
príncipe Muley-el-Abbas. 

En el estanco de tabacos situado en la plazuela de 

Isabel I I , existían dos cajas para recibir la corres
pondencia pública, las que diariamente se llenaban 
de cartas, y algunas veces no eran suficientes á dar 
cabida á todas las que iban á depositarse; pero 
desde algún tiempo hemos notado la falta de una 
de dichas cajas, con lo cual el público se encuen 
tra á media tarde sin poder dejar sus cartas por 
hallarse lleno el buzón, y en la precisión de ir á 
otra parte. 

Su Santidad se ha dignado nombrar motu proprio 
al Excmo. Sr. D . Ramón Duráu de Corps su ca
marero de hotor, con uso de hábitos morados y 
tratamiento de monseñor. 

Se nos ha referido, y reproducimos la noticia con 
sentimiento, que el herido en la reyerta habida 
últimamente entre dos dependientes del estableci
miento de los Saboyanos, ha dejado de existir. 
Desearíamos que no se confirmase tal noticia. 

Dicese que el emir Abd-el -Kader va á publicar unas 
poesías, que serán traducidas al francés por un 
distinguido general del ejército de Africa. 

Los exámenes de aspirantes á plazas de alumnos de 
la escuela especial de ingenieros de montes, que 
han de tener lugar en Setiembre de 1862, versarán 
sobre las mismas materias que se detallan en el 
programa que ha servido para el presente año. 

Las insignias de la dignidad real prusiana que han 
de servir para la coronación, las forman ocho pie
zas. La magnifica corona que mandó hacer Fede
rico I y que le costó considerables sumas, el ce
tro rea!, la espada real, el sello del Estado, el co
llar de las órdenes reales, el sombrero electoral y 
la espada electoral. La corona, el cetro y el globo 
van á servir por la primera vez después de 161 
años, pues se han limitado á llevarlas delante del 
rey en ocasiones solemnes, ó á exponerlas junto al 
féretro del príncipe reinante. 

Refiere E l Contemporáneo que durante la tormenta 
que descargó sobre Madrid el sábado por la no
che, cayó un rayo sobre la casilla de uno de los 
guardas del ferro-carril del Escorial. Ocurrió esto 
en el momento en que el guarda asomaba la cabe
za por el ventanillo, y la exhalación le chamuscó 
los cabellos, dejándole casi asfixiado. El infeliz, 
según nuestras noticias, volvió en sí merced á los 
cuidados que se le prodigaron, pero habiendo per
dido la razón, según se nos asegura. 

Acaba de publicar el acreditado doctor D. Cesáreo 
Martin de Somoliaos un librito de bolsillo, elegan
temente impreso, cuyo tílulo es La Homeopatía sims 
pecada, ó sea aplicación de doce remedios á l a -

* enfermedades más comunes. Esta obrita, que sa
lió á luz en Inglaterra, ha sido revisada por los 
doctores A . Tarbell, J . H. Pulter y J . Epps, y al 
ser vertida al español ha recibido las modificacio
nes necesarias por las condiciones particulares da 
nuestro clima y raza. Las enfermedades á que de
ben aplicarse ios remedios de que habla el l ibro, 
están ordenadas por orden alfabético, y el uso de 
los medicamentos explicado con la mayor cla
ridad. 

Ha fallecido en Toledo el dia 6 del actual el activo 
é inteligente doctor en medicina D. Genaro Ma-
thet y Miñano, padre de nuestro particular amigo 
D. Miguel Mathet, redactor del periódico Las 
Novedades. 

En el mercado de granos de Madrid se han vendido 
ayer 1,324 fanegas de trigo de 53á 62 rs., quedan
do por vender .sobre 1,258; trigo trechel á 62; la 
cebada da 31 á 33 1/2 rs. fanega, y la algarroba á 
40 rs, 

DE ESPECTÁCULOS. 

La'comedia en dos actos arreglada del francés á 
nuestro teatro por D . Ventura de la Vega con 
el título de La mujer de un artista, y que hacia ya 
quince años no se representaba, fué anoche puesta 
on oooena en e l oolioco de "Vui lo J a d o a . EU c i u l u c u t c 
actor español, el gran artista Julián Romea, con
siguió, como siempre que lo intenta, fascinar y 
conmover al numeroso y distinguido público que 
no deja ni una sola noche, desde que se inauguró 
la temporada, de llenar las localidades de aquel 
pequeño teatro, hoy templo del verdadero arte 
dramático. 

Interrumpida la representación en distintas oca
siones por los nutridos aplausos que la concurren
cia prodigó en las diversas situaciones en que abun
da aquella inapreciabld joya dramática, al termi
narse el segundo acto llamó el público de nuevo 
y por dos veces al palco escénico al Sr. Romea y 
á los demás actores, á quienes colmó de aplausos 
en justa recompensa de los acertados esfuerzos que 
hicieron para secundar dignamente al coloso de 
nuestra escena. 

La señorita Berrobianco, que anoche hacia con ̂  
La mujer de un artista la cuarta prueba en este año 
de su indisputable mérito como actriz, demostró 
que al verdadero talento le son familiares todas 
las dificultades, que se presentan nuevas siempre é 
insuperables para los mal llamados artistas. La 
señorita Berrobianco, Con las inequívocas mues
tras que de su valer nos ha dado ya en las cuatro 
obras que hasta ahora tan dignamente ha inter
pretado desde que el teatro de Variedades se abrió 
al público, ha conquistado un primer puesto en la 
escena, del que nunca descenderá, porque su vic
toria la debe á su talento, y los triunfos que este 
alcanza son legítimos y duraderos. 

Los demás actores que en la comedia de anoche 
tomaron parte, Sres. Romea (D. Florencio), Ca
po y la Sra. Zapatero, estuvieron, como hemos 
dicho, perfectamente. 

La pieza que por fin de fiesta se estrenó anoche 
también en dicho coliseo, y que se titula Articulo 
por artículo, está traducida palabra por palabra de 
una lindísima y chistosa comedia francesa que, 
arreglada á últimos de la temporada anterior para 
zarzuela, consiguió excitar y mantener, durante 
su representación en el teatro de la calle de Jove-
llanos, la hilaridad en el público. El traductor de 
ahora ha conseguido, al trasplantarla á nuestra 
escena con destino al teatro de Variedades, hacer 
de una chispeante y graciosa pieza un saínete i n 
sulso, soporífero y desabrido, que no solo no llegó 
anoche á excitar la risa, sino que ni siquiera el 
más mínimo interés. Sentimos que de obras ya 
traducidas se hagan estas nuevas metamorfo
sis, que además de ser en perjuicio del público, á 
quien se defrauda fen sus esperanzas, suelen no re
portar tampoco á sus autores ni honra ni provecho. 

Anoche se cantó en el teatro Real uNorman la más 
inspirada, sin duda, de todas las obras del siem
pre inspirado Betlini. La Sra. Ana Lagrange ob
tuvo un nuevo triunfo, siendo llamada diferentes 
veces al palco escénico. 

El conjunto de la ópera satisfizo al numeroso 
público, que llenaba las localidades del elegante 
coliseo. 

Mañana acaso nos ocuparemos con la debida 
detención de las tres funciones que en él se han 
dado hasta fahora, del comunicado de ios seño
res abonados, y del de M . Bagier, en el que ofre
ce satisfacer las exigencias de aquellos. 

En el teatro del Príncipe se está ensayando la co
media nueva, en tres actos y en prosa, original de 
un autor ya aplaudido otras veces, titulada La 
pasión y el deber, habiéndose presentado á la cen
sura de teatros, con destino al mismo, la comedia, 
también en tres actos, cuyo título es Torbellino. 
También se ha presentado una en un acto, que se 
titula Toribio. 

Un escritor, no conocido hasta ahora como autor 
dramático, está escribiendo dos comedias de cos
tumbres, cuyos títulos son Plagas sociales y El puer~ 

' to de salvación. 

media del Sr. Rubí titulada Bandera negra. A esta 
obra seguirá la representación del popular drama 
del Sr. Pinedo nominado Los pobres de Madrid, 

Los aplaudidos clowns de Price nos han dirigido 
unas expresivas líneas despidiéndose del galante 
público de Madrid que tanto los ha distinguido con 
sus aplausos. 

Con un lleno en la plaza se verificó el domingo otra 
media corrida extraordinaria, y vaya en gracia por 
lo extraordinario. Los seis toros que se lidiaron, 
pertenecientes primero y cuarto á la ganadería de 
D. Fructuoso Flores, vecino de Viano (la Man
cha), y los restantes á la de D. Rafael José de la 
Cuña, que lo es de Lisboa, dejaron muy poco satis
fechos los deseos de los aficionados. Bichos de más 
malas condiciones, no se presentan en ningún re
dondel. Abantos, blandos, huidos, recelosos, no se 
prestaban, en fin, á ninguna clase de suerte. 

Los picadores Pinto y Calderón castigaron 
bien á los animales cuando quisieron, pues algu
nas veces se dejaban venir el toro, dando marro
nazo para que se crecieran. 

Se colgaron generalmente muy buenos pares 
de rehiletes, sobresaliendo el L i l lo y el Cuco, 
principalmente este, que clavó un par al trascuer-
no en muy poco terreno. 

Cayetano Sanz mató el primer toro de una bue
na arrancando; el tercero de dos estocadas atra
vesadas del mismo modo, un pinchazo huyendo y 
volviendo la cabeza, y otra corta á volapié, des
cabellándolo á la primera; y el quinto de una en
contrándose, otra mete y saca á la retirada, otra 
á volapié tendida y un pinchazo, todo esto ejecu
tado sin acierto, aburriendo al animal hasta el 
extremo de hacerle huir da la muleta, por pasarlo 
demasiado y no aprovechar el momento en qua 
estaba bien puesto. 

El Tato despachó el segundo de un magnífico 
volaoié por todo lo alto dándole las tablas, en el 
que fué enganchado por el brazo sin lesión n in
guna; el cuarto, de dos cortas arrancándole y dos 
buenas á volapié, habiéndolo toreado antesala 
verónica, y el sexto de una inmejorable á volapié 
en los mismos rubios. Quisiéramos que el Tato no 
abusase del volapié, advirtiéndole que lleva mu
cho los toros á las tablas y el terreno es muy pre
ciso, y qua baje un poco la mano izquierda al t i 
rarse á los toros, porque ya vió las resultas de no 
hacerlo. 

En resumen: la corrida pésima; caballos muer
tos, cuatro; la plaza, mal dirigida, un herradero 
completo; la presidencia nada más que regular. 

En otro lugar dice ala misma: 

No hay rosa que se parezca 
A tí, Matilde querida. 
Porque en tu cara de ángel 
Siempre los colores brillan. 

En otra, llamándola su musa de inspiración, ex
clama: 

Inspiración fecunda. 
Raudal ardiente. 
Que vida y entusiasmo 
Das á mi mente. 

Mi l sonrisas amantes 
Tú me devuelves, 
M i Matilde hechicera, 
Perla de Oriente. 

M i l y mil ejemplos pudiera citar qua demuestran 
el talento poético y el ardiente amor qua profesa
ba á su familia; empero como los límites de este 
periódico no me permiten dar á este artículo la ex
tensión qua quisiera, me ceñiré á presentarlos 
principales rasgos^ rogando á mis lectores no de
jen de leer estas lindas poesías, que en la actuali
dad se publican en La Elegancia de I run , y que yo 
no vacilaría en titular Flores de la inocencia, porque 
todas ellas respiran el agradable perfume del can
dor, de la modestia y da la angelical pureza de un 
alma virginal qua apenas entreabrió su cáliz á las 
mundanales brisas. 

¡Qué inimitable, qué arrebatadora se muestra 
cuando á la corta edad da ocho años , y después 
de restablecida de una enfermedad, felicítalos días 
á su tiernísima madre, en la composición cuyos 
primeros versos son: 

Ni ver la brillante aurora 
Cuando hermosa se presenta, 
Ni la salida del sol 
Cuando radiante se muestra! 

El viernes, según tenemos entendido, se pondrá en 
escena en el teatro que dirige el Sr. Romea la co-

SECCIOiN DE VARIEDADES. 

LA LITERATURA EN LA MUJER. 

ALEJANDRINA ARGUELLES TORAL Y HEVIA. 
Una prueba innegable, un ejemplo patento de 

que el poeta nace, es la señorita de cuya intere
sante biografía vamos á ocuparnos con particular 
placer. 

También este ángel, esta hermosísima niña, que 
ha subido al cielo con la inmarcesible coronado 
las vírgenes, h a r á ver á los detractores de las poe
tisas lo que ya llevo dicho en diferentes oca
siones, y que repetiré una y mi l veces, si necesa
rio fuera. 

No es ni puede ser nunca la literatura la que 
hace de la mujer una esposa descuidada, que aban
dona sus deberes y sus más caros afectos por el 
cuidado da trazar algunas líneas para el público. 

¡Ah! ¡No! La literatura no hace de la mujer una 
m a l » hija, ni auu ¡siquiera indiferente ó de sdeñosa 
para con los autores de sus días. Alejandrina nos 
probará lo contrario: ninguna más dulca, más t ier
na, ni más cariñosa; ninguna con más abnegación 
ni más pronta á sacrificarse en aras del amor, dé la 
gratitud, de la amistad, y de todos los santos y pu
rísimos afectos de la tierra. 

Es verdad que cierta parte del público ha llega
do á juzgar á la escritora como á un tipo especial, 
muy semejante al que no há mucho nos ha presen
tado en una cómica piececita un distinguido poeta, 
haciendo recaer el ridículo en la literata, cuando 
solo debiera confundir á la marisabidilla ignorante 
y vana, que, llevada de un amor propio exagera
do, llega á creerse un genio, un portento de sabi
duría, y en esta creencia hace una profesión de lo 
que solo debiera ser un bello adorno, desdeñándo
se, desde el momento en que tan alta se considera, 
de ocuparse en los triviales quehaceres domésti
cos, siquiera el resultado de ellos sea la salud y el 
bienestar de sus hijos y de su esposo. 

¡ Ah! Yo la primera lanzaré los rayos de mi i n 
dignación sobre las que ese concepto merecen. T á 
chelas, en buen hora, la crítica y el público ilus
trado; pero no se las confunda con el verdadero 
genio, con la modesta poetisa, que, desconociendo 
su propio mérito, consagra su vida á las delicias 
del hogar doméstico, hallando satisfechas todas 
sos ambiciones si ve coronados sus desvelos por 
una sonrisa afectuosa da los seres á quien ama, y 
por la benevolencia del-ilustrado público, que re
cibe el fruto de sus vigilias cual un destello de 
entusiasmo por la poesía, como una ofrenda qu e 

I dedica con fraternal cariño á la humanidad entera. 
Dejaré las dolorosas reflexiones, para demos

trar con el ejemplo lo que llevo dicho. 
Alejandra nació en Irun el dia 20 de Setiembre 

de 1845. Era hija del Sr. D. Lucio Arguelles To
ral y da doña Dolores Hevia. 

Desde su primera edad comenzó á demostrar 
las eminentes dotes que, desarrolladas en poquísi
mos años, debían enaltecerla de una ¡manera pro
digiosa, dejando unida á su gratísimo nombre la 
triple aureola de poetisa, cantante y compositora. 

Apenas contaba cuatro ó cinco años, cuando de
mostró su precoz talento y la exquisita sensibili
dad de su corazón. En su alma noble, grande y 
apasionada, halláronse reunidos todos los genero-

¡ sos y puros sentimientos de la vida, formando del 
I amor de sus padres y de su familia una adoración, 
[ un culto especial, que embargaba sus sentidos de 
j una manera absoluta. 

Recorramos las bellísimas páginas de sus en-
I cantadoras poesías, y se encontrará en todas ellas 
I rasgos d é l a infinita ternura de su alma pura y 
i candorosa. 
j Encanta oírsela exclamar con inimitable gracia, 
I dirigiéndose á su hermana Matilde: 

Angel divino, 
Rosa de Abr i l , 
Niña hechicera. 
M i serafin. 

Tú eres mi encanto, 
Tú eres mi amor, 

\ Tú eres el ángel 
i De mi ilusión. 

¿Quién al ver esta poesía, en la cual se adivina 
el genio eminentemente poético de su infantil au
tora, no sienta conmovida su alma? 

Del mismo modo que cuando con igual motivo 
dice á su papá: 

Ya viene el mes de Marzo, 
Tan alegre y florido, 
En él los ruiseñores 
Cantan sus dulces trinos. 

También para la amistad tiene bellísimos ver
sos, y pensamientos tan sublimes,que causa admi
ración el creer haya podido concebirlos una niña. 
Semejantes á este y otros muchos que seria pro
lijo enumerar. Le decía á su amiga Elvira: 

Flores dan á la hermosura, 
Y laureles al talento; 
Á la inocencia violetas, 
Y á la virtud mirtos bellos, 

Á tí, Elvira, que posees 
Esos donas verdadsros, 
Mirtos, laureles y rosas 
Siempre te darán en premio. 

Á su papá dedicó preciosas romanzas, que me
recieron la honra de ser puestas en música por 
su distinguido maestro D. Baltasar Saldoni, a 
cual, y dicho sea de paso, tampoco se olvidó d 
consagrar una de sus más perfectas y acabadas 
poesías. 

Lo que llevo dicho basta para probar que la se
ñorita doña Alejandrina Arguelles Tora l , á la 
temprana edad de catorce años , era una poetisa, 
era un verdadero genio; pero tan eminente, tan 
sublime, tan grande, que no tenia espacio en la 
tierra para extender sus gigantescas alas, y se 
agostó en flor, consumido por su propio fuego. 

Su alma sentíase conmovida por todos los acon
tecimientos ekvados, y dejábase arrebatar por el 
sentimiento, demostrando sus impresiones á cada 
paso, ya saludando las poblaciones que la recibían 
en su seno, ya felicitando á la Reina en Covadon-
ga, ya por la toma de Tetuan, por el natalicio del Prin
cipe de Asturias, por la muerte de Guzman, por la 
inauguración del canal de Isabel I I , por del teatro 
de la Zarzuela, y por otros muchos importantes 
acontecimientos que inflamaban de un santo entu
siasmo su juvenil corazón. 

Trasladado su papá de administrador de contri
buciones indirectas á Granada en 1852, y cuando 
apenas la hermosa niña contaba siete años, vió en 
la arabesca ciudad cuanto de bello encierra, sien
do los recuerdos que conservó de la Alhambra y 
del Albaicin, de sus lindos cármenes y de su ilus* 
irado Liceo, un fuerte estímulo y notable desarro
llo para su ardiente y privilegiada imaginación. 

Ya que la hemos juzgado, aunque ligeramente, 
como literata, darémosla á conocer como cantante 
y compositora, género dificilísimo, y en el que no 
sobresalió ménos que en la poesía. 

Alejandrina comenzó en Córdoba sus estudios 
musicales, aprendiendo las primeras notas bajo la 
dirección de una señorita, y cuando apenas conta
ba ocho años. 

Después pasó á Madrid, y los continuó en gran
de escala, dirigida por el eminente maestro D, Bal
tasar Saldoni, con quien aprendió el solfeo, el can
to y la armonía, perfeccionándose en el piano. 

A l cumplir los doce años era una notabilidad, 
teniendo admirado á su maestro sos rápidos pro
greses, hasta el ponto que una noche la presentó 
en uno de los conciertos que este profesor suele 
dar en su casa con el laudable objeto de dar á co
nocer los adelantos de sus discípulos. 

Es imposible pintar las impresiones, el entusias
mo y admiración que hizo sentir en la escogida 
concurrencia la infantil Alejandrina. Niña aún , 
viéronla colocada á la altura de una cantante de 
gran práctica: sus elegantes maneras, su mages-
tuosa y grave actitud, la expresión y colorido que 
daba á las frases y periodos musicales, su afina
ción y pastosa voz, formaban un conjunto de b r i 
llantísimas dotes que revelaban á una grande ar
tista, ó mejor dicho, á un ángel del cielo, embria
gándonos en deliciosas armonías. Aquella tierna y 
grat ís ima voz hacia sentir los afectos que la can
tante expresaba con todo el fuego de la pasión, 

.con toda el alma de una mujer pose ída , 
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Los progregoa fueron iguales en la composición 
y !a armonía. Á los cuatro meses de estudio, co
nocía perfectamente esta, y analizaba cuanta m ú 
sica veia. 

Compuso algunas pieeecitas para piano y para 
piano y canto, entre ellas una preciosa romanza, 
que fué aplaudida y admirada por cuantos intel i 
gentes la escucharon, mereciendo por ella la dis
tinguida honra de ocupar una página de las tffe-
méridesde músicos españoles, escritas por el se
ñor Saldoni, en la que se hace justicia a su re lé -
vante mérito. 

¡Ah' ¡Qué pérdida tan dolorosa para el arte 
musical, para el literario y para el nombre es-
pañol!!. . . 

La temprana muerte de Alejandrina arrebató al 
horizonte de nuestra patria un astro brillante, 
pero de tal magnitud, de tan magnífico fulgor, 
que hubiera sido una de nuestras más eminentes 
glorias. 

Ya lo he dicho en otro lugar: su genio no cabia 
en el mundo, y agostóse á impulsos de su propio 
fuego. 

Á los catorce años comenzó á sentir los padeci
mientos de la cruel enfermedad que debia condu
cirla al sepulcro. Durante el largo periodo de sus 
incesantes dolores, no se desmintió su serenidad, 
la bondad de su corazón ni su angelical manse
dumbre. 

Hasta en los últimos momentos demostró la i n 
mensa, ternura que profesaba á su familia, procu
rando ocultarles la gravedad de su mal y conso
lando á todos, en particular á su amantísima ma
dre, cuyos pesares sentía con dolorosa amargura. 

Lleváronla por consejo de los médicos á Valen
cia, con la esperanza de que recobrase la salud, y 
fué la hermosa y purísima niña á dormir el sueño 
de los ángeles en la ciudad de las flores, arrullada \ 

por las brisas primaverales y los murmullos del 
mar. • 

Era jueves Santo cuando rindió su espíritu al 
Señor: dia célebre y sagrado, que unido á la fe
cha de 5 de Abri l de 1860, quedó cual un recuerdo 
indeleble en las almas angustiadas de sus amantes 
nadres y su tierna hermana. 

Hoy, para formar una corona á su memoria, so 
ocupan casi todos los poetas españoles amantes 
del mérito verdadero en crear lindas y poéticas 
trovas, fúnebres flores que cual un homenaje de 
entusiasta admiración tributan á la virtuosa niña 
que derramó el consuelo, la dicha y la paz en los 
corazones que la amaban; á la gran poetisa que 
en su bello libro de poesías, en ese precioso ramo 
donde la inocencia y el candor vertieron sus céli
cos perfumes, nos legó una joya que admirar, y á 
la gran compositora que enriqueció el arte musical 
con tan poéticas romanzas, dejándonos embarga
dos por las mágicas armonías de su poderoso y ar
tístico genio, suspensa el alma, ofuscados los sen
tidos por su triple aureola y por los brillantes ra
yos de la corona de virgen que ostenta en las man
siones celestiales, donde el Señor la habrá recom
pensado con el premio debido á sus virtudes. 

FAUSTINO SAEZ DE MELGAR. 

Madrid, Setiembre de 1861. 

SECCION RELIGIOSA 

SAHTOS DR MAMAMA. San Francisco de Borja y 
San Luis Beltran, confesores. 

FUJÍCIOÜCEB DB IGLSSIA. Cuarenta horas en la 
de San Antonio del Prado, donde se celebrará so
lemnemente al glorioso San Francisco da Borja, 
pronunciando su elogio en la misa mayor D. Pió 
Hernández Fraile; por la tarde se cantarán com
pletas antes de reservar. 

Continúa la novena de la Virgen del Rosario en 
Santo Tomás, habiendo por !a mañana misa ma
yor, con sermón que predicará D. Miguel Simeón 
de la Torre, y por la tarde D. Pedro Palomeque. 

En San Pedro, San Isidro, Caballero de Gracia 
y Santa Catalina de los Denados, habrá misa ma
yor con manifiesto, y por la tarde vísperas solem
nes á San Francisco de Asís, en la iglesia de su 
advocación. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID* 

Ootinadon del dia 8 de Octubre d« 1861 
tOiSDOÍ PÚBLICOS* 

Títulos del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
49-15 c. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 42-85; 
á plazo, 43 fin cor. á vol . 

Deuda amorfcizable do primera clase, publi
cado, 34 y 33-75. 

Idem de segunda i d . , no publicado, 15-75 p. 
Deuda del personal, publicado, 21-30. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 r s . , 6 por lOOauuai, no pub l í -
eado,97. 

Idem de á 2,000 rs. , no publicado, 97-50. 
Idem de 1,° de Junio de 1851 de á 2,000 re.} 

no publicado, 96-50 d. 
ídem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., 

publicado, 94-50. 
ídem de 1.* de Julio da 1856 de á 2,000 r¡s., 

no publicado, 95-75 p. 
Accionee de obras púhlwas do l * do Julio 

1858, no publicado, 95-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs.,8 por 

100 anual, no publicado, 109. 
Obligaciones del Estado para «ub?oncioncs de 

ferro-carriles, no publicado, 92-20. 
Acciones del Bsmco de E s p a ñ a , ao publica

do, 204 p, 
ídem de la compañía metalúrgica de San Jnan 

de Alcaráz, no publicado, 51 d. 

Lóndres á 9 0 dias fecha, 49-85 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-23. 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 
—La función de hoy se anuncia por carteles. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
—Los polvos de la madre Celestina. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—Azon Visconti, zarzuela en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—El estreno de una artista.~El loco en 
la guardilla, paso que pasó en el siglo X V I I . — H i m 
no á Cervantes.—buenas noches, Sr. D. Simón. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la no
che.—f/n quinto y un párvulo, comedia en un acto. 
—La mujer de un artista, comedia en dos actos.— 
La flor gaditana, haMe.—Articulo por articulo, co
media nueva en un acto. 

TEATRO DE NOVEDADES.—A las ocho y media de 
la noche.—Función inaugural.—Sinfonía de la 
ópera Hernán Cortés.—Primera representación del 
drama apologético, nuevo, en tres actos y en ver
so, titulado Cervantes. — Concluido el drama se 
leerán composiciones poéticas.-—La tertulia, baile. 

CIRCO DE PRICE (calle de Recoletos).—A las ocho 
y media de la noche.—Ultima semana definitiva
mente—Escogida y variada función. 

PLAZA DE TOROS. En la tarde de mañana jueves 
se verificará (si el tiempo no lo impide) una media 
corrida.—Se lidiarán cuatro toros de D. Félix Gro-
mez y sobrinos, de Colmenar Viejo, y dos de don 
Joaquín de la Co¡ cha y Sierra, de Sevilla. 

Lidiadores. 
Picadores.—Antonio Arce y Ramón Fernandez, 

con otros tres de reserva, sin que en el caso de i n 
utilizarse los cinco, pueda exigirse que salgan otros. 

tes cuadrilla8 ¡ e b a ^ ^ Co0^ Sa 

Sobresaliente de espadas M Po^V 
Perjuicio de banderiUear los~~ífari^o A , , 
pendan. *r 108 toros q m ^ S s: 

La corrida empezará á las tres v 
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aESCO 
de hígado de bacalao 

e n t e r a m e n t e d e s i n f e c t a d o » 
Olor agradable, sabor dulce. El único que no 

tiene gusto ni elor á pescado. Invención del doctor 
Autier y Chevrier , farmacéutico, 21, faubourg 
Mcntmartrc, en París. Depósito en Madrid paral , 
venta al por mayor con grandes rebajas, Esposieion 
estranjera, calle Mayor, l|0. Por menor á 18 y 28 
reales ei aceite oscuro, y 36 el blanco, en los labo
ratorios de Calderón, Príncipe, 13, y Goliantes, pla
zuela del Angel, 7. 

En provincias en casa de los corresponsales del 
Esposieion estranjera. (A. 6S3) 

DE ¡MADAMA C H A N T A L . 
Proveedora de la corte de Francia y de la alta 

sociedad, hija única y sucesora de la célebre mada-
rae MA en P a ñ s rué de Richelieu m m . 61, cuarto 
bai'o, en el fondo del patio. Esta maravillosa tintu
ra es pronta en sus efectos é inocente en sus resul-
tilbs; la química ha declarado que es la única mó
cenle de lodo punto contra el cutis. Todo esto hace 
que. ei público sepa distinguir entre esía clase de 
productes escogidos y las composiciones averiadas 
y poeo sólidas. Para evitar cualquier error no debe 
uarseconfianza mas que á los artículos que lleven el 
nombre de Eau Indieme Chatal. En Madrid Es-
POSiciON ESTRAÍÍGERA , calle Muyor, número 10 , á 30 
reales; por medias docemis se dará á 24 rs.,es decir 
al mismo precio que en Paris --Mas rebaja por ma
yor. En provincias: en casa'de sus consignatarios. 

(A. 16S2) 

'SULAS MATHEY C A Y L Ü S . 
\ÍQ copa iba p u *o; y de copa ib 

c i trato de h i e r r o de c o p a i b a y¡ 
R a t a n i a , efe. 

Los doctores Cuüerier, Ricond y Puche dell 
hespiial du Midi en Paris, A. HUI Hassall y[ 

\Wm. Lanc du Leck bospita! de Londres, des-i 
pues de haberlos sometido á numerusos ensa-l 

hos, han certiíieado que las cápsulas Mathey-| 
¡Cavíos sen bajo todos conceptos mucho mas su-
Ipefiores que las de gelatina, grageas y demás! 
¡prepa' aciones de copaba, y que las considenml 
leí mejor remedio contra las enfermedadesí 
l&mlagios&s. 

Ejiépésito en Madrid por mayor, Esposicioii| 
leítranjera, cade Mayor, nútn. 10. Por menorj 
jCalde.-on, Príncipe,'l3; Goliantes, plazuela del, 
lAngel, 7.—En provincias, loe señores íarma-[ 
iceutioLS depositarios de la Espo^iciou estran-
tiera. 

Fábrica y venta p«r mayor, en casa de| 
|Math«y Caylus, farmacéutico, Cancfour del| 
jodéoií, 10,'en Paris. (A, 1760) 

Muy etioaz contra las inflamaeiones é irritacio-
msde la garganta y pecho, constipados, mal de 
garganta, afoaia (estincion de voz), catarros gra
ves ó crónicos, asmas coqueluches y gripe. Esta pas
ta, de sabor muy agradable, cálmala tos y no de
ja sabor ninguno en la boca. 

La justiücada nombradla de la Pasta de George 
y su fabricación al yapor, han valido á su autor 
dos medallas, una de plata en 1843, yotra de oro 
en 1845. 

Fábrica en Paris, me Taiibout, núm. 28. En Ma
drid, Esposieion Estr&njera, cabe Mayor, 10, y por 
menor á Í0 reales caja, Gañeron, Principe, 13, y 
Goliantes, plazuela del Angel, 7.—En provincias, 
los representantes de la Esposieion Estranjera 

(A. 1214.) 

> . ; •..VADOS 
desde 25 céntimos la pieza basta SO francos. P«r 
mayor y menor casi de P. Morand, titulada «A 
Ghinois,» rué Tronchet, 6, en París, conocida po
sar la inas» barata de «sta capital. (A.) 

"REAL ACADEMIA 
de M e d i c i n a de B é l g i c a . 

En 1778, la real sociedad de medicina de París, 
espues de tres séries de esperiencias públicas, con 

cedió su completa aprobación al Rob de Boyveau, 
denominado de Laflécteur, y el GoPierno francés | 
mandó que le usase la marina. Después, desde t 
aquella época, la esperiencia médica civil y militar j 
de todas las Naciones ha patentizado suíicientemen-
te la eficacia prodigiosa que posee el Rob de Bov-
eau, denominado de Laffectour , para curar afee-» I 
iones que resisten á la acción de otros medica- \ 
mentes. 

No es, por lo tanto, mi ánimo fijar la atención ] 
ae esta Academia sobre los títulos' incontestables í 
aei remedio citado, sino sobre la prohibición que i 
existe en Bélgica contra esta preparación medica- ? 
montosa. | 

Mr FALLOT.—Señores : no recuerdo exacta
mente los términos en que la Academia ha emitido 

su juicio sobre esta cuestión, ni sé tampoco por qué 
mayoría de votos se acordó la prohibición del Rob. 
Pero lo que sé es que yo he apoyado con todas mis 
fuerzas la conservación de este medicamento en el 
número de aquellos cuya distribución está permiti
da por el Gobierno ; recuerdo que be presentado á 
este fin una enmienda que fue desechada. 

Mr. FRANCOIS.—Yo no conservo tampoco el 
menor recuerdo de la discusión que tuvo lugar re
lativamente al Rob de Boyveau, denominado de 
Lattécteur ; pero confieso que no puedo menos de 
strañar que se halla prohibida la introducción de 

un medicamento cuyas propiedades son general
mente admitidas. 

Estoy convencido de la utilidad de este remedio, 
y su imperiosa necesidad en ciertos casos es tal, que 
se introducirá, por mas que se haga, en Bélgica: es 
indudable que pasará por debajo ó por encima de 
nuestras líneas de aduanas. 

(Mr. Fallot reemplaza á Mr. Vlemínckx en la si
lla de la Residencia.) 

Mr. VLEMINCKX.—Gomo inspector del servi
cio militar, á pesar de la opinión de la Academia y 
de las comisiones médicas, he intercedido con todas 
mis fuerzas cerca del Gobierno, á fin de que no ac
cediese á la prohibición que le pedían. 

Espúsele no un caso, sino ciento, en que el Rob 
de Lalfecteur había salvado á muchos enfermos, y 
le dije que si se prohibía la introducción de ese me-
dicaiuontü en nuestro pais, los enfenuos Irían ne 
cesariamente á tomarlo y curarse en Francia, ó que 
se fabricaría aquí un Rob que los incautos tomarían 
por el Rob de Laffecteur. 

Mr. de MESSERMAN.—Que el Rob de Laffec
teur es eficaz en ciertos casos, no cabe dudarlo; 
pero se obtienen los mismos efectos por medio de 
succedáneos y otros remedios. Así, señores, las co
misiones médicas, al apoyar la prohibición del Rob, 
han obrado con arreglo á su conciencia, y han creí
do obrar en interés del pais. 

Mr. FRANCOIS.—En 1828, cuando sehabia re
unido en Bois-le-Duc una comisión nombrada por 
el Gobierno, se debatió también la cuestión que nos 
ocupa, y el honorable Mr. Fallot y yo combatimso 
con todas nuestras fuerzas la proiiibicion del Rob 
que pedian los miembros holandeses. Toda la comi
sión médica de Hainaut, que yo representaba en 
aquella asamblea, me habia autorizado para obrar 
de aquel modo. 

Yo pido, señores, que la Academia ruegue al 
Gobierno revoque la prohibición que existe contra 
ei Rob. 

Mr. VLEMINCKX.—Véome precisado, en nom
bre de la humanidad, á responder á la observado11 
del honorable Mr. de Messerraan. Pretende que la 
materia médica posee otros medicamentos tan efi
caces como el Rob de Laflécteur. Nuestro interés 
hácia k* compradores ha hecho lanzarnos en toda 
clase de ensayos, pero constantemente hemos teni
do que volver al Rob de Laffecteur, con el cual he
mos hecho curas brillantes. 

Después de animadísimos debates, la Academia 
pasa á la votación, y decide que se pida al Gobier
no, por el interés del arte y de la humanidad, que 
permita la entrada libre del Rob en Bélgica. (Véan
se para mayores esplicaciones los periódicos de me
dicina de Bruselas y el Monitor belga del 1.0 de Fe
brero de 1849.) 

Reino de Bélgica.—El Gobierno belga, acce
diendo á los deseos de la Academia, « ha lebantado 
la prohibición del Roh de Laffecíeiar por un real de
creto de 22 de Marzo de 1849. » 

En mo, después de nuevos debates, se ha in
tentado hacer revocar ese decreto en fábordel Rob-
pero el Gobierno belga ha mantenido la decisión de 
la Academia del 29 de Enero de 1849, y ese reme
dio entra libremente en Bélgica. 

INSTRUCCION SOBRE LAS PROPIEDADES 
MEDICINALES DEL ROB LAFFECTEUR. 

Unico autorizado en Francia, en Bélgica y en 
Rusia según los consejos del doctor Giraudeaii de 
Sain-Gervais, caballero de la Legión de Honor y de 
las órdenes del Salvador y déla Independencia, mé
dico de la facultad de París, miembro de la escuela 
práctica y de muchas sociedades c entificas, 42)rue 
de Rícher, París. 

El Rob de Beyveau Laffecteur, preparado con el 
mayor esmero, es muy superior á todos los jarabes 
dupurativos llamados de Garrier, de Guisiníer , de 
zarzaparrilla, sabonaria , etc, y reemplaza al aceite 
de hígado de Bacalao, al jarabeauti-escorpútico, á 
las esencias de zarzaparrilla, igualmente que á to
das las preparaciones que tienen por base yodo, oro 
ó mercurio. 

De una digestión fácil,, grato al paladar y ni o l 
fato' el Rob está recomendado por ios méd'cos de 
todo3 los países para curar los empeines, los acce
sos, los cánceres, la tifia, las úlceras, la sarna, las 
escrófulas, ei escorbuto, etc. 

Gomo todas estas enfermedades proceden de una 
causa interna, se engañaría mucho quien creye
se poder curarlascon medicamentos ó remedios es
temos. 

También se receta el Rob de Boyveau Laffecteur 
para el tratamiento de las afecciones de los sínto
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmos, reumatismos, hipocondría, parálisis, es
terilidad , pérdida de carnes. 

Purificando los humores, el Rob regenera la 
sangre y armoniza las funciones víales. Por lo mis
mo se puede ensayar y emplear sin temor y á me
nudo, con buen éxito, en muchas enfermedades pa

ra las que no está indicado de un modo especial, ta
les como resfriados mal curados, aneurismas del co
razón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, per
versión menstrual, golpes de sangre, opilación, al
morranas, tumores blancos, toz tenaz, asma ner-
AÍOSO, hidroceles, hidropesía, mal de piedra^cólicos 
periódicos, enfermedades del hígado, gastritis, gas
troenteritis. 

Para alcanzar la cura de las enfermedades cró
nicas que han resistido ya á muchos tratamientos, 
será necesario someterse al uso del Rob en la pr i 
mavera y en el otoño, y repetirlo tres ó cuatro años 
consecutivos. Recomendamos con especialidad á las 
mujeres que llegan á la edad critica, que tomen el 
Rob por espacio do quince ó diez y ocho meses con
secutivos en pequeñas dósis, á fin de evitar los ac
cidentes, tan frecuentes en ese borrascoso período 
de la vida. 

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS. 
Este Rob es un específico para las enfermeda

des contagiosas que se designan con los nombres de 
primitivas, secundarias y terciarias. Algunas ve
ces esta última especie sobreviene 20 años después 
que se creyeron anulados los primeros síntomas. 
Gomo depurativo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el mercurio y ayuda á la naturale
za á desembarazarse de él, así cómo el yodo, cuan
do se ha tomado con esceso. 

MODO DE TOMARLO. 
El Rob se debe tomar por la mañana al levan

tarse, y por la noche al acostarse : por la mañana á 
lo menos una hora antes del desayuno, y por la no
che dos horas después de la comida ó cena. Si se 
toma durante el dia, es preciso que hayan precedi
do dos horas sin comer. 

Para tomarlo, se echa en medio vaso de agua 
fría ó de una tisana cualquiera, se le agita con una 
cucharilla, y se administran asi las tres ó cuatro cu
charada* de una vez. Los niños y aquellos á quienes 
gustan los jarabes pueden tomarlo puro, porque el 
Rob no tiene un gusto desagradable. 
DOSIS PARA LOS HOMBRES DE 18 A 60 AÑOS. 

Dos cucharadas por la mañana y dos por la 
noche durante cuatro dias. 

Cuatro ídem por la mañana y cuatro por la no
che desde el dia quinto hasta el décimo. 

Cuatro ídem por la mañana, cuatro á medio dia 
y cuatro por la noche después del décimo dia. 
DOSIS PARA LAS MUJERES DESDE LA EDAD 

DE 18 HASTA LA DE 50 AÑOS. 
Dos cucharadas por la mañana y dos por la no

che durante cinco dias. 
Tres ídem por la mañana y tres por la noche 

desde el sesto día hasta el duodécimo. 
Las personas débiles, gastadas ó d • constitu

ción nerviosa deberán graduar la dósis según lo per
mitan las fuerzas y su estómago; podrán principiar 
por una cucharada en la mañana y otra en la 
noche. 

DOSIS PARA LOS NIÑOS. 
Los niños desde la edad de un año hasta la de 

tres, tomarán una cucharada de Rob pnro por la 
mañana y otra por la noche. Desde la edad de tres 
años hasta a de nueve, tomarán dos ó tres cuoha-
raditas. 

El Rob Boyveau Laffecteur es el único autori
zado y garantizado legítimo c«n la ürma del doc
tor Giran leau de Saint-Gervais. Es muy superior 
á todos los jarabes depurativos y reemplaza al 
aceite de hígado de bacalao, al jarabe anti-escor-
bútico, á las esencias de zarzaparrilla, igualmente 
que á todas las preparaciones que tienen por base 
yode, oro ó mercurio. 

De una digestión fácil, grato al paladar y al o l 
fato, el Rob está recomendado por ias médicos de 
todos los países para curar las enferme lades cu
táneas, los empeines, los abeesos, los cánceres, las 
úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, el 
escorbuto, pérdidas, etc. 

También se receta él Rob Boybeau-Latfecteur 
para el lr«tamieiito de jas afecciones de los siste
mas nervioso y fibroso, tales como gota, dolores, 
marasmo, reumatismo, hipocondria, parálisis, es
terilidad, pérdida de carnes, aneurisma dei cora
zón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, pará
lisis mensual, golpes de sangre, escilacion, almor
ranas, tumores blancos, tos tenaz, ¡.sma nerviosa, 
hidróceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos de-
cólicos, enfermedades del hígado, gastritis, gas
troenteritis, etc. 

Este remedio de muy buen gusto y muy fácil 
de tomar con el mayor sigilo, se emplea en la ma-
nna real hace uias de sesenta años y cura en poco 
tiempo, con muy pocos gastos y sin temor de re-
caidris, los flujos venéreos antiguos y modernos, 
las 11 ir es blancas, los cánceres de! útero, las ulce
raciones, retracciones y afectos de la vejiga y todas 
las enfermedades sifilíticas nuevas, inveteradas ó 
rebeldes al ¡uercurio y á otros remedios. 

Precios: 24 y 40 rs. botell;. 
El UoL se vende en casa de los principales far

macéuticos, y fiay depósitos generales en casa de 
los señores: 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 
España.--Albacete , González.-f icante , So-, 

ler y compañía.—Algeciras, José de Muro.—Bar
celona, José Marti, Magín Rivalta, Vidal y Pon, 
Pedro Guyas, Borrell, hermmos.-Bayona, Le-
beuf.—Bilbao, Arriága, Monasterio.—Búrgos, Bar-
río Canal, Julián de la Llera, León Colina.—Ba
dajoz, Ignacio Ordoñez.—Cáceres, doctor Salas.— 

Cádiz, Salesse, Muñoz Francisco Mendoza, doctor 
José María Mateos , Taconnet y compañía, 
Arcimis y compañía. — Cartagena , Pablo Már
quez. — Córdoba , Raya. — Elda, Ulzurrun de 
Sax.—Gerona , Garriga. — Gibraltar, Dautez, Pa
trón y Dunovich.—Huesca, Sagrista, Guallar.— 
Jaén, Pérez Albar,—Játiva, Serapio Artigues.—Je
rez de la Frontera, Joaquín Fontan, Ortega.— 
León, Meíino. — Lisboa, Bacal, Alves de Ace
bedo.—Madrid, José Simón, agente general, Oor-
rell hermanos, fícenle Ca.deron ,Vicente Go
liantes, Victoriano Vínuesa, Manuel Santistéban-

Cesáreo M. Somolincs, Eugenio Estéban Diaz Cár 
los Ulzurrun.—Málaga, Pablo Prolongo.-Ovieao' 
Manuel DLIZ Argüelles.—Palencia, Heras,—Oporto' 
Ardujo.—PamplTia , Miguel Lauda.—Santander' 
José Martínez; Bernardo Corpas.—San Francisco' 
Senilly.—San Sebastian, Ordozgoiti.—Sevilla Mi
guel Espinosa, J. Campelo Francisco G. Otero y 
Troyano, c .dle de Colcheros, 36.—Tarragona To-
más . -Cuchí , Galillo y compañía.—Toiedo 'pe. 
rez.—Valencia, Vicente Greus.—Val adolid, Maria
no de la Torre.—Vitoria, Zabala, ArellaHo —Zara
goza, Juan Herain. (A. 1338) 

S 

Y ! A J E DE M A D R I D vkm m m HORAS 

viaieroí- oiHreancií 

i F l 

única diracía cU Valencia — Linea fapidísin): 
á Marsella. 

Salidas de Vabncia para Marsella, todos los jueves á ias 5 da la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : vlaie m 14 horas 

' - 1 : ; ; - : calle del M-ir. Id. en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
Y compañía, calle de Alcalá, núm. 16. 

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VIDA, 
PARA 

LA C R E A C I O N DE C A F E T A L E S CON D E S T I N O A LA B E O E I C OH DEL 
S E R V I C I O DE LAS ARMAS. 

Autorizada por real orden de 13 de mayo ¿fe 1861. 
Fianza administrativa.—460;000 rs 

e n t í t u l o s de l a d e u d a d i fer ida , depositados e n e l B a n c o de España» 
Delegado régio, SR. D. LUIS DEL BARCO, abogado del ilustre colegio de Madrid. 

JUNTA DE VIGILANCIA. 
Excrao. Sr. marqués de Heredia, propietario. 
Sr. D. Manuel M-rí; Febrer de la Torre, coronel 

de caballería y gentil hombre de cámata de su 
majestad, con ejercicio. 

Sr. D. Sebastian Araujo, propieiario. . , . 
Sr. D, Manuel Llórente, mayor de secretaria vm 
ministerio de la Gobernación.—Secretario. 

Eicmo. Sr. D. Mauricio Cárlos de Onís, cx-mi-
nisiro de Estado y senador del reino.—Presi
dente. 

Excmo. Sr. D. Ventura González Romero, ex-
miirstro de Gracia y Justicia. - Vice-presi-
dente. 

Excmo. Sr. D. Cayetano de Zúñiga, senador del 
reino. 

Excmo. Sr. D, M'guel de Roda, ex-miniBíro de Fo
mento y senador del reino. 

Director general.—SR. I) . LUIS ESTREMERA, fundador. 
Sub-director general.—SR. D. JOSE MARIA GONZALEZ, fundador. 

O f i c i n a s de l a d i r e c s i o n g e n e r a l , M a d r i d , ca l l e de A t o c h a , 
n ú m e r o 1 0 2 . , 1<ice |a 

El Consuelo de las familias es una verdadade- s en uno ú otro de los dos sorteos que e s t ao^^ 
ra caja de ahorros de las sumas que en ella se ira- í ley vigente para el reemplazo o r ^ i a ^ n j * / f i S t e 

* to ó sea en una ú otra de las dos edades de ve» ̂  
y veintiún años en que debe entrar s f ^ -
en lapn ñera de dichas edades saliere llbre f¿ da 

pongan. Su objeto es la i l a c i ó n de un capital de 
ocho mil realas con un desembolso efectivo siempre 
mucho menor y en proporción á la edad de los ase
gurados, Jispoiiíble con entera seguridad para el 
momento en que á cualquiera de estos les tocare 
la susrte de soldados. 

Los desembolsos se harán en pequeñas cantida
des que llamaremos cuotas da suscricion y á favor 
de individuos desde un dia hasta el anterior en que 
cumplan diez y nueve años. 

Todo suscritor tiene derecho á percibir de la 
compañía la cantidad de 8,000 reales vellón en 
efectivo metálico por cada uno de los individuos 
que hubiere asegurado, desde el momento en que á 
cualquiera de estos les focare la suerte de soldado 

gurado, se le reservará el seguro para a s q g ^ 
sin que tenga por eso que pagar mas qu. 
blecMo hasta la primera. ¡ibr<; 

A los suscritores cuyos asegurados salieren ̂  ^ 
en los sorteos de la primera y segunda eaau, 
volverá íntegro Y en efectivo metálico el cap ¿og 
hubieren impuesto en la compañía durante 
de seguro. ^npetos Y cuai5' 

Se hace 1 susenciones, sedan Pr0.sf^¿¿cioi i 
tos datos se deseen en las oficinas de ia cm. _ 

La correspondencia se dirigirá á la nii:> . 
l!e de Atocha, núm. 102. 

A . L O P E Z Y C O M P A Ñ I A : 
S E R V I C I O D E G R A N V E L O C I D A D . 

En coiíiMnacion con los Ferro-camles 

m D W O Y P A R l S . 
S a l i d a s de A l i c a n t e . 

Para MALAGA y CADIZ.-Todos los martes y sábados á ^ ^ e l ¡ once de la mañana. 
BARCELONA y MARSELLA.—Todos los miércoles y domingos á 

Mercancías á precios alzados para todas partes. ^stellana, d 'sde Madrid a » 
Harinas, rs 3,30, rubia y trigo, rs. 3,90 j lana, f ^ f ^ ^ Z ^ ^ Alicante, M ^ 3 ' ^ 

na. A domicilio Barcelona se toman mercancías para mf M 0JU » ^ 
y S Bmeíes directos entre Madrid, Alicante, Cádiz, Malaga, f e l o n a M a r f i l . ¡̂¡¡̂ 8\ 30. 

Acudir al Despacho Central de los Ferro-camlea á don Juñan MO! ea 

elo-


